
        
            
                
            
        

    

  

     I 


   

     Cuando me di cuenta, que me había convertido en objetivo, acepté la realidad sin vacilaciones. No me quejé ante ninguno de los poderosos, ni pedí el auxilio de los dioses. Cuando se hace parte de la vida, se acepta sin vacilaciones sus consecuencias. Nunca pensé en huir. De hecho, tampoco me escondí, ya que pensaba que en algún momento siempre me encontrarían, ¿Cómo se pude huir del destino cuando todos estan muertos? 


   

     Por aquel entonces todo estaba patas arriba, se estaba librando la más terrible guerra urbana jamás antes vista en ninguna parte. Personas de todo tipo caían por doquier, entonces ¿Por qué debería huir? Seguí mí vida normal, asistía a mí trabajo con absoluta normalidad, continué con mí vida familiar como si nada estuviera sucediendo. 


   

     Cuando Ernesto se enteró de la amenaza en la que yo estaba inmerso quiso hacerme entrar en razón para que huyera sin más preámbulos, yo le agradecí sinceramente el gesto de buena voluntad, pero le expliqué las razones para no marcharme, para quedarme y afrontar el destino como tenía que ser. Para él yo estaba totalmente loco si me pensaba quedar en esa situación. Me instó a que analizara las cosas con más detenimiento, que pensara en la familia, en el estudio, en el futuro. 


   

     En todo lo que me dijo Ernesto existía un gran contenido de razón, pero yo ya no pensaba en el futuro, cuando la esperanza se pierde la apelación a lo que vendrá no tiene sentido. Cuando un condenado espera su desenlace el futuro pierde total validez. Siempre sabe que es lo que viene y lo debe afrontar de inmediato con el valor que le de sus agallas para hacerlo. 


   

     Entonces, cuando vinieron por mí, yo ya los estaba esperando. El testigo de los acontecimientos se hace cómplice en la medida en que calla. Y yo fui uno de ellos, estuve de espectador en todos estos sucesos y el destino me hizo cómplice de los sucesos de esta historia. Tal vez en periodos de normalidad, los personajes hubieran sido solo personas, trabajadores normales, padres de familia. Pero en semejantes circunstancias, la vida adquiere su sino trágico y seres abocados a ser normales demuestran particular tendencia cruel ante la presión de los tiempos. 


   

     Por eso, cuando decidieron pagar por mi cabeza supe esperar el desenlace del azar. Recuerdo precisamente cuando Roberto Álvarez un amigo de todos los tiempos se enojó cuando se dio cuenta que habían puesto precio por su cabeza, y que la suma que estaban dando era de verdad muy pírrica para lo que verdaderamente él consideraba lo que valía su vida. Pero una cosa es lo que uno piense y otra lo que piensen los asesinos. 


   

     Sin embargo, Roberto no esperó a que le dieran el mortal paso y simplemente se largó con su familia dejando todo atrás y empezando una nueva vida en otra parte. Murió a los pocos meses a causa de un accidente de tránsito, su familia regresó poco tiempo después y se volvieron a instalar en la misma casa. Roberto intentó burlar el destino y él simplemente siguió su cauce normal cobrándole lo que le pertenecía. 


   

     Roberto no quiso aceptar su papel en la historia. Todos sabíamos que era parte del drama y que de alguna manera debía responder por su participación. Era cómplice y debía asumirlo. Pero por extraño que parezca los cómplices nunca aceptamos la participación en los hechos, nos creemos aparte de la situación y que podemos salirle al paso a los hechos en cualquier momento, pero esto era totalmente diferente, aquí al parecer todos éramos responsables y todos debíamos de pagar por cualquier cosa que hubiera sucedido. 


   

     Cuando empezó la persecución lo noté de inmediato. Un muchacho de apenas dieciséis o diecisiete años vigilaba mis pasos. Lo noté enseguida por que no pudo disimularlo, acaso ¿Qué preparación para el crimen pude tener casi un niño?, aunque yo sabía que en el momento en que le diera cualquier oportunidad realizaría su trabajo con total seguridad. 


   

     Estaba convencido que en cualquier momento asentaría su golpe, pero no pensaba dejarle todo en bandeja de plata. Desde ese preciso momento empezó un juego al gato y el ratón que terminó como debería de terminar. 


   

     Aunque seguí con mi trabajo y mi vida “normal”, cambié totalmente mi itinerario y mi comportamiento. Lo primero que debía hacerse en cualquier momento, era hacerle creer a mi asesino que yo no sabía que él me perseguía. Había que darle seguridad de su estrategia y en ningún momento hacerle creer que la víctima sabía que era perseguido y que estaba tomando medidas para no dejarse matar. 


   

     Tomó, como base una cafetería cercana a mi casa sabía mis horarios y conocía bien la zona. Llegaba de cuando en vez con un tipo gordo ya entrado en años que conducía un vehículo rojo. Tenía identificada mi motocicleta, mi familia y todos mis amigos. Por algún descuido de información, no tenían los datos de mí oficina de trabajo, así que esto se convirtió en una ventaja para mí. 


   

     Afortunadamente mí horario de trabajo era una cuestión totalmente flexible, de hecho, gran parte de él, lo podía realizar simple y sencillamente desde la casa, en mi propia computadora. Asi, simplemente enviaba los informes, los presentaba personalmente o podía venir alguien de la empresa por la información. 


   

     Tenía al parecer información errada de mis acciones. Pensaban que yo era un delincuente como algunos de mis conocidos, asi que pensaban que yo estaba muy bien armado. Esto los intimidaba seguramente para no ingresar a la casa por la fuerza. 


   

     Jamás aprendí a usar un arma, es más, solo si acaso las veía de lejos. Las personas con las que recorrí toda la vida jamas mostraban un arma si la tenían, incluso algunos a pesar de estar comprometidos en sendos negocios lícitos o ilícitos no usaban las armas como objeto de protección. 


   

     El muchacho a pesar de comportarse en unas cosas como un novato, no era en ningun momento pendejo, sabía claramente lo que hacía y simplemente estaba esperando el momento preciso para asestar el golpe. 


   

     Al cambiar mis itinerarios, las salidas y no tener horarios fijos, al parecer lo desesperó de manera tremenda. Opté incluso por encerrarme días completos en la casa a trabajar. Mi esposa al principio estaba muy preocupada con mi compartimiento, pero advertí que lo hacía por pasar un mejor tiempo con la familia, de lo que ella después se alegró en grado sumo.  


   

     Mi asesino perdió la pista de mí, incluso quince días cuando decidí marcharme de vacaciones. Me retiré por estos días a una finca veraniega que tenía un familiar en las afueras de la ciudad. La salida de la casa entrañaba un problema tremendo, pero lo pude solventar con una excusa que a Patricia al parecer le pareció convincente. Le pedí por seguridad, como nos íbamos a ausentar tanto tiempo, que los vecinos no deberían enterarse de que habríamos salido, por que los amigos de lo ajeno también podrían saber de nuestra partida. 


   

     Asi que el mejor camino era salir a horas de la madrugada y por la parte de atrás de la casa. Al parecer mí escolta no había llegado a esa hora, entonces la partida se dio con total calma. Descansé asi por unos días de un juego que ya no me estaba gustando para nada. 


   

     Cuando regresamos a la casa, no advertí al sujeto por unos días. Pensé que incluso, los que habían puesto precio por mi cabeza habían reconsiderado su actitud y se habían dado cuenta que yo no significaba ningun peligro, y que ese dinero estaba totalmente mal invertido. 


   

     A los pocos días noté que el sujeto estaba rondando nuevamente la zona, entonces me atacó una ira tremenda, ¿es que acaso no cesaría de sus intentos? Pensé entonces en enfrentarlo, preguntarle en la cara quien le habia pagado para que realizara semejante despropósito, reclamarle por esta perseguidora que ya me tenia cansado, e interrogarle por el monto de la cantidad de dinero que le estaban pagando por mi cabeza. 


   

     Aunque de pronto esto último no querría realmente saberlo. Tenía entendido, que muchos de estos muchachos aprendices de sicarios, simplemente les mandaban un trabajito pendejo para que ellos “probaran finura”, no les daban un solo peso, y así el jefecito sabía, si este muchacho podría o no serle útil en su organización. Entonces, muchos de estos trabajos realmente no tenían ningún pago, así que fácilmente mi cabeza no valía ni un solo centavo. 


   

     Por eso me negaría a preguntarle sobre esto. También le reclamaría por su conducta, le preguntaría por sus padres, por su familia, en fin, un sin fin de cosas que habría que preguntarle a alguien que lo quiere matar a uno. Pero ese día callé, no por miedo por que estaba decidido a enfrentarlo, sino, por orgullo, ¿para que dialogar con alguien tan bajo?, ¿para que hablar con el propio asesino?, ¿y si dispara inmediatamente?, entonces ya no tendría sentido ningún dialogo. 


   

     ¿Y si me le adelantará yo?, entonces lo dejaría con los crespos hechos, le haría saber a su gente que yo estaba preparado y que no era ningun tonto. Lo pensé por un instante, le daría la vuelta por la esquina, lo atraparía por detrás, lo sujetaría del cuello y deslizaría suavemente mi navaja por su cuello, entonces ya todo terminaría y podría nuevamente hacer mi vida normal. Pero, ya sería un asesino, ya no él sería el asesino, entonces ¿Qué sentido tendría? 


   

     Si me hubiera atrevido a matar a mi asesino, estaría todo justificado. Al fin de cuentas ¿Quién quería matar a quien?, la justicia en las propias manos estaría totalmente justificada, acaso que mas justo ¿Qué matar a un asesino?, ¿Qué más justo para mi que matar a mi asesino? 


   

     Reflexioné largamente sobre esto y sabía que yo no podia hacerlo, todo moralmente me impedía matar una persona, incluso a una persona que sabía que me iba a matar. Entonces pensé en llamar a la policía. Si a la policía, era sensato eso, yo siempre habia sido un hombre de bien, ¿por que no acudir ahora a nuestras instituciones?, ellos investigarían y pondrían tras las rejas a los culpables, y los harían pagar por sus horrendos crímenes. 


   

     Me acordé entonces de lo duro que trataban a los informantes, la policía. En un hecho fortuito cuando estabamos unos amigos y yo departiendo en un bar. Entonces al parecer un sujeto en medio de los tragos, llamó a la policía con el fin de informarles sobre unos sujetos que estaban en el bar y tenían en su poder varias armas de grueso calibre. Una vez dicha esta información, la policía organizó un operativo del carajo para dar con los portadores de estas sendas armas. 


   

     Irrumpieron al establecimiento con total fuerza. Eran aproximadamente veinte hombres armados hasta los dientes. Nos tiraron a todos al piso y nos sujetaban con sus pies las espaldas. No nos dejaron mover e iniciaron la requisa. Voltearon todo el lugar punto por punto. Requisaron todo lo que podían requisar y no encontraron nada. Sin embargo, estaban totalmente paranoicos preguntándonos por unas armas. Nosotros simplemente respondimos que no sabíamos de ningunas armas. Incluso a los pocos minutos del interrogatorio el dueño del lugar viejo conocido de nosotros salio en nuestra defensa y habló con el comandante y le aseguró que nosotros éramos unos muchachos sanos, asi que de pronto pudo tratarse de un error. 


   

     Después de algunas vacilaciones, el comandante accedió a dejar salir algunas personas del bar y se quedó únicamente con nosotros. Ordenó buscar más en los alrededores y la respuesta fue siempre la misma; en ese lugar no habia siquiera una aguja. Después de un largo rato y ya exasperado decidió dejarnos salir, no sin antes darnos a conocer quien había sido el que habia facilitado esa información. 


   

     Esa fue la peor noche de ese sujeto. Le dimos una paliza de padre y señor mío. Apenas se alejó la policía lo vimos doblar la esquina, una vez fuera del alcance de la policía, Hernán –el más tranquilo del grupo- le asentó una patada por la espalda que lo derribó inmediatamente. Luego cada uno hizo lo propio descargando la rabia con aquel payaso que nos habia metido en semejante lío. ¿Entonces como confiar en la policía? ¿Acaso no habían delatado al delator? 


   

     A pesar de cualquier sensatez, en un momento de ira me resolví a enfrentar a mi asesino. Esperé a que estuviera descuidado en la cafetería y lo intercepté por la espalda. Llevaba las manos en los bolsillos de mi chaqueta, lo que parecia intimidante para el joven, ya que cuando me vio no pudo ocultar el tremendo susto que le produje. 


   

     -Usted y yo tenemos que hablar –le dije. 


     - ¿Sobre que cosa?  -me preguntó 


     -Sobre el trabajito que esta haciendo, no se haga el pendejo- le respondí. 


   

     Me miró a los ojos contrariado, pero resolvió seguirme afuera de la cafetería. 


   

     -Por favor no me mate- me dijo. 


     -¿Quién le está pagando por esto?  - le pregunté. 


     -Don Jorge- me respondió. 


   

     No tenía ni idea de quien era don Jorge, ni porque querría pagar por mi muerte lo que acrecentó mas mi rabia. 


   

     -Es por lo del envio de los carros- me dijo. 


   

     Para mí ya todo fue claro, me habían involucrado en ese asunto donde yo no tenía que ver absolutamente nada, pero que ellos tomaron como verdad revelada. Por fin sabía para que me estaban buscando y eso era suficiente. Simplemente se trataba de un asqueroso mal entendido, en el que yo llevaba la peor parte. Entonces solo di la media vuelta y me dirigí a casa. 


   

     Entonces sin dudarlo dos veces, el muchacho salió detrás de mí me llamó por mi nombre con el fin de que volteara. No le quise dar ese gusto. En este tipo de cosas es mejor que le den a uno por la espalda. A los pocos segundos (y un par de disparos) ya todo había terminado 


       


    




  

     II 


     Cuando mataron a Guiligan, la noticia se regó como la espuma. Se podía sentir el suspiro de la gente al saber la noticia. Un descanso se saboreaba en el pensamiento de cada persona. ¿Acaso es fácil entender la motivación de un asesino nato?, todo el mundo le temía y eso era totalmente evidente. Su sangre fría y su falta de escrúpulos lo hacia ver como un enviado del mal. 


     En el mundo del crimen la motivación principal es el poder, y como medio se busca el dinero. Para sujetos como Guiligan el dinero ya no interesa y el poder no es el fin. De hecho, en las organizaciones criminales, los asesinos natos no tienen cargos influyentes, es más, siempre están en los rangos inferiores y no les importa. 


     Para Guiligan el dolor era el fin. No era el medio para la consecución de nada. Siempre ponía su sello particular en cada trabajito y hacía saber que había sido realizado con total placer. Nunca se le escuchó decir un no se puede, ni este trabajo es muy difícil. Siempre cuando algo le era encomendado, era realizado con creces. 


     Antes de estar conectado con los propios buscó estar al lado de ladrones de auto partes en Cali. Pero se encontró con un gremio que solo perseguía el dinero, y que apenas de cuando en vez, acudía a la violencia para terminar con algo que se les salía de las manos. Guiligan a pesar de ver el dinero fluir, nuca se sentía satisfecho de lo que hacía. Por esto, de vez en cuando, le hacía saber a sus aliados de lo que era capaz con un arma en la mano. 


     Simón Alberto Rodríguez alias Guiligan, nació en Cartago Valle el once de marzo de 1965, era hijo unico de dos labriegos dedicados al cultivo de la caña de azúcar. Fue a la escuela como cualquier niño normal, y aprendió a cultivar la tierra a muy temprana edad. Cuando ingresó al bachillerato dio muestras de ser un buen estudiante, incluso después de su salida en noveno año todavía sus padres recibían visitas de sus antiguos maestros, solicitándole que regresaran de nuevo al joven a las aulas de clase. 


     A pesar de estar triste por la salida del colegio, Guiligan nunca mostró pesar. De hecho, cuando se dedicó de lleno a la tierra, muchos pensaron que el muchacho se encontraba totalmente conforme con su situación, y asi duró algunos años más, hasta que sus padres lo enviaron a Cali donde unos familiares, para que pasara una temporada. 


     Apenas conoció la ciudad no quiso volver jamas al pueblo y se adaptó de inmediato a su nuevo hogar. Con su tío empezó a trabajar en una panadería cercana a la casa y demostró un total talento en el arte de hacer pan. Trabajan en unos hornos grandes en extensas jornadas de doce y trece horas diarias. A Guiligan esto no parecia importarle, de hecho, en repetidas veces se ofrecía para laborar en el turno de la noche. 


     Sin embargo, a pesar de estar aparentemente conforme con este trabajo, la vida le empezó a cambiar muy prontamente cuando conoció a Marcos, el hijo del propietario del negocio. Al principio, Marcos le pareció un muchacho muy engreído, el prototipo del hijo de papi, pero muy pronto se dio cuenta que este joven tenia profundas relaciones con el bajo mundo. 


     La relación al parecer comenzó entre los dos cuando Marcos solicitó a Guiligan para unas vueltas personales. Guiligan le demostró a Marcos profunda vocación de servicio, con lo que Marcos lo recompensó de manera significativa. Entonces, cuando Marcos necesitaba a alguna persona, siempre pensaba en Guiligan, para realizar cualquier oficio. Guiligan notó inmediatamente la enorme cantidad de dinero que manejaba Marcos, y éste pronto le confesó que era fruto de su verdadero negocio. 


     Marcos estaba dedicado al negocio de los carros robados y le explicó a Guiligan en que consistía. Guiligan le pidió la oportunidad de participar de alguna manera en el negocio y Marcos no le negó esta posibilidad. Le presentó unos amigos y se los recomendó con especial interés. Por esa época entonces, Guiligan nunca volvió a su trabajo, y sus padres perdieron de él toda pista. 


     La banda estaba conformada por ocho miembros, dedicados de tiempo completo al robo de vehículos y todo lo relacionado con el hurto de auto partes. También hacían pequeños robos, y en ocasiones eran solicitados para hacer algunos trabajos para miembros importantes del cártel. 


     Muy pronto a Guiligan le solicitaron hacer algunos trabajos y los ejecutaba con total sevicia. En robos en los que no se necesitaba el empleo de la fuerza, Guiligan desplegaba total crueldad. Varias veces ejecutaba a sus victimas sin ninguna razón aparente. Así, en poco tiempo se empezó a develar como un ser temible, incluso por sus propios compañeros de fechorías. Pronto entonces, llegaron los comentarios a Marcos, a causa de los excesos de Guiligan. 


     Marcos sin pensarlos dos veces le comunicó a Guiligan la preocupación de sus compañeros. 


     -Es que realmente no me siento bien con lo que hago-dijo. 


     Marcos le reprochó los excesos de fuerza, le advirtió que eran ladrones, no asesinos, y si utilizaban armas en cualquier momento, era solamente para intimidar. Ademas, existía una preocupación latente en el combo, y era que ya no solamente los buscaban como ladrones sino como matones. Incluso, algunos capos ya estaban empezando a hablar de tomar medidas urgentes. 


     Los comentarios de Marcos no tuvieron ningun efecto verdadero en Guiligan, quién por todos era bien sabido disfrutaba únicamente con ver la sangre correr. De esto, Marcos fue testigo con sus propios ojos, cuando acribilló una pareja que iba en un automóvil, dizque por que lo estaban siguiendo. También, cuando asesinó a sangre fría a un taxista, quien le reprochó por tragarse un pare. Simplemente le atravesó el carro y le propinó seis disparos en la cabeza.  


     La situación de la banda comenzaba a complicarse, ya sabían que habia mucho malestar detrás de ellos y decidieron mejor buscar nuevos rumbos en los negocios. Se instalaron por unos días en la Costa Atlántica y azotaron todos los municipios en los alrededores. A los pocos días ya estaba buscando nuevas aventuras. Su jefe natural, Pimentón a los pocos días se encontraba aburrido y deseoso de buscar nuevas sendas, le recomendaron la ciudad de Medellín. 


     En unos pocos días se sintieron como en casa. Buen clima, buena atención y mucho dinero para hacer. En la ciudad los recibió con total beneplácito don James, un conocido hombre de negocios dedicado a la venta de repuestos. En algunos días, ya estaban bien ubicados en Medellín, con buenas relaciones y atendidos personalmente por Germán. 


     Fue definitivamente en Medellín, donde Guiligan demostró de lo que estaba realmente hecho. Cuando se conectó con los narcos, impuso una cadena de terror en todo nivel. Por todo el mundo fue conocido su falta de escrúpulos y su pasión por causar dolor. Por eso, cuando lo mataron, el alivio fue generalizado y en algunos lugares se volvió a dormir tranquilo. 


     Cuando tuvo la oportunidad, arremetió contra la población sin tener ningun tipo de escrúpulos. Llegaba en carros repletos de matones que disparaban a diestra y siniestra sin un blanco fijo o un objetivo claro. Su meta era solamente causar dolor, asesinando al que se atravesara en ese instante a su paso. 


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     III 


     Antes de que lo mataran había dejado algunas cosas organizadas. Germán no era que fuera un hombre de aquellos que esperan la muerte, o el que desconfía que en algún momento lo vayan a matar, por el contrario, era un hombre sumamente tranquilo, se puede decir optimista con respecto al futuro. Por su ausencia total de armas, se intuía que no tenía ningún enemigo próximo al cual temer o esperar algún ataque. 


     Las cosas que había arreglado, se pueden decir, son las básicas para un padre de familia. Una buena casa donde vivir, un buen dinero ahorrado para su hija y su esposa y algunas comodidades para su madre. Era conciente que por el riesgo a que estaba expuesto podía morir en cualquier momento, pero lo disimulaba con total sobriedad. Como aquella vez del disparo en el dedo pulgar de la mano derecha. 


     No lo había mostrado mucho, ni se lo habia hecho saber a nadie, pero en una de sus pilatunas fue alcanzado por un disparo de grueso calibre en su dedo. Había ido por un vehiculo que estaba “pagando” en un municipio cercano, cuando de manera desprevenida saliendo en el vehiculo de una esquina, empezaron a disparar en todas direcciones. Él simplemente se agachó lo más que pudo mientras seguía conduciendo con una sola mano. Entonces con una intuición sobre natural, pudo continuar la marcha en un sector que desconocía, sin embargo, lo único que quedó descubierto, fue su mano, la cual la alcanzó un disparo a uno de sus dedos. 


     Para muchos esta anécdota fue la antesala del desenlace de su muerte, para Germán sencillamente era un acontecimiento ligado a su trabajo, lo que acontecía de vez en cuando, cuando algo estaba regular o mal planeado. Misteriosamente no creía en la suerte. Para él, un asunto bien planeado, bien meditado y con paciencia realizado, desembocaba en una realidad bien conseguida. 


     -Lo que empieza mal, mal termina- me decía. 


     La suerte era un escollo que se debía evitar con un buen plan y una buena preparación. Por eso, el día que lo iban a matar, él sabía, en que momento debía interceder para evitar la catástrofe. Salio de su casa como de costumbre. Bien en la mañana. Hizo su ritual de todas las mañanas, organizó su ropa impecable como siempre, tomó su largo baño frío matutino y su dosis de picado de frutas que comía religiosamente al desayuno. 


     Guiligan su asesino, era un hombre sumamente impecable. Tenía una pasión fervorosa por los carros, las mujeres y el dinero, y una vocación genética por matar. Lo hacía con total frialdad. Su talento con el robo habia sido probado en Cali, pero su capacidad de matar habia hecho escala en Medellín. Desconfiaba de todo el mundo y le encargaban los trabajos más sucios, pero éste al parecer lo haría con total placer. 


     En sus ires y venires en los negocios, Germán se había topado con Guiligan, le pareció un campesino muy intrépido del Valle, que por su ímpetu y su maña llegaría muy alto en el robo. Lo llevó a su casa y lo hizo atender como a un hermano. Mientras estuvo de paseo en la ciudad por espacio de un mes, le asignaron una habitación dotada con todas las comodidades, le llevaban el más minimo capricho en cuanto a alimentación, y lo sacaron a todos los destinos turísticos de la ciudad. 


     Le encantó Medellin por su clima, su belleza y su actividad. Pero más estuvo dispuesto a quedarse cuando por intermedio de Germán conoció a la crema y nata del delito, tanto a los que se dedicaban a los más selectos hurtos, como a los que se dedicaban al negocio prospero de las drogas. 


     Para Abelardo, Guiligan nunca fue de fiar. Cuando surgía algún problema importante, incluso una pequeña crisis, él y sus paisanos se refugiaban en Cali, o en alguna región del Valle del Cauca. Asi que, para Abelardo un hombre apegado a sus amigos y familiares no tenía en buena estima un hombre tan desarraigado como Guiligan. De su familia no sabían nada, es más, nunca quedó muy claro si tenía alguna. 


     Siempre aconsejó a Germán de no meter muy adentro a Guiligan en los negocios. 


     -Manténgalo fuera de lo importante -le decía. 


     Sien embargo, Guiligan supo ganarse la confianza de Germán y de los “propios”, por tal motivo fue desarrollando su carrera criminal a una escala que a todo el mundo asombró. 


     Al principio, los capos lo enviaron a trabajos donde difícilmente podia regresar. Como la vuelta en el motel, en la que debía él solo en compañía de un muchacho que le servia de chofer, darle muerte a un conocido político de la región que se encontraba con su amante y una docena de guardaespaldas. 


     Guiligan a pesar de su atrevimiento, no era del todo entupido. Sabía que lo habían enviado a una misión suicida, que lo habían enviado de carro a hacer una vuelta de esas en las que uno no regresa. Sin dudar aceptó el reto. Claro está, con una salvedad importante. Planeó con total detenimiento el golpe que iba a dar. Fue al motel en compañía de una de sus amigas. Inspeccionó todo el lugar. Se hospedó en la suite donde se hospedaba el político y revisó todos los posibles lugares donde acertar el golpe. 


     Revisó los lugares donde se ubicaba la escolta y las posibles vías de escape. Así que cuando llegó la llamada de los capos el estaba totalmente preparado. Ricardo Cifuentes, era un político, que ni iba, ni venía, jamás se opuso a los narcos, es más, respaldó a mas de uno cuando así se lo pidieron y se convirtió en idiota útil cuando así se lo solicitaron. También, no quiso recibir dinero por parte de ellos, por que lo consideraba peligroso, así que en realidad era un hombre que no era de temer. 


     Sin embargo, por un capricho de alguno de ellos, lo consideraron como objetivo, no porque fuera enemigo, sino como medio de probar uno de sus nuevos sicarios. Se convino entonces la fecha y se dispuso los recursos para perpetrar el hecho. Guiligan quedó pasmado cuando le pusieron a su vista los “recursos”, se trataba de un auto totalmente destartalado, y un arma más propia para un museo que para un golpe de semejante magnitud. Entonces los supo de inmediato, se trataba de una prueba suicida donde tenía muy pocas posibilidades de salir con vida. 


     Pero él ya estaba preparado, y esa noche dio un golpe contundente que dejó sin aliento a mas de uno. Alquiló la habitación del lado contiguo a la del político, adquirió un silenciador para su arma personal. Se deslizó, para la habitación donde el político realizaba sus hazañas sexuales, en medio de gemidos y llantos de la joven acompañante, ingresó por una de las ventanas de la suite, sin mediar palabra descargó tres disparos contundentes en la cabeza de Cifuentes quién se desplomó desnudo sobre el lecho. 


     La acompañante quedó estupefacta y guardó silencio, sin embargo, Guiligan la ajustició sin dudar ni un momento. Con total sangre fría, salió de la habitación por donde había entrado y se incorporó a la suya. Salió con su acompañante del motel como cualquier pareja que viene para un rato de disfrute. Cuando salió tan tranquilo, el conductor que lo debía sacar quedó perplejo, ya que estaba pensando que no habia hecho nada, pero la cara de satisfacción de Guiligan lo decia todo, salieron como si nada del lugar de los hechos y se dirigieron hacía la guarida planeada para descalentar un poco los acontecimientos. Llamaron, dieron el parte de victoria y se dedicaron a descansar. 


     Fue tan bien hecho el golpe, que la escolta del político no se enteró del hecho hasta las ocho de la mañana del día siguiente, cuando un miembro de su seguridad personal se preocupó por una cita muy importante que tenía pendiente el ilustre, justamente a las ocho. Nadie se atrevía a incomodarlo, por que ya habían sido objeto de las fuertes represalias que les hacía cuando lo incomodaban en el instante en que se encontraba con una de sus nenitas. 


     Cifuentes tenía una afición muy especial, gustaba de hacer los más aberrantes shows sexuales con niñas entre los trece y diecisiete años, a quien recompensaba muy bien si lo satisfacían plenamente. Asi que la escolta no lo incomodaba para nada. Pero aquella cita era importante, ya que un importante ministro miembro de su partido que venia de Bogotá lo esperaba a la hora convenida. El político por muy ocupado que estuviera nunca faltaba a estas citas, lo que hizo a la escolta ir a tocar a su puerta. Tocaron varias veces y nadie contestaba, lo que les pareció sospechoso. Entonces convinieron con la administración del motel, abrir la puerta con la llave. 


     Cuando ingresaron encontraron la pareja en el lecho bañados en sangre, en una escena digna de un cuento de terror. Así Guiligan se había salido con la suya. 


     Los capos, sin embargo, estaban inquietos por que no se confirmaba en las noticias la muerte del político. El conductor fue citado a decir su versión, pero dijo que no escuchó ningun disparo, ni sintió ruidos extraños. 


     -Si algo sucedió ahí adentro, nadie se enteró- dijo. 


     Guiligan seguía confirmando su versión, dijo que entró limpiamente y los acribilló a los dos en el acto para que pareciese un crimen pasional. Los capos seguían a la espera hasta que por fin a las diez de la mañana se confirmó la versión, Ricardo Cifuentes habia sido victima con su amante de varios disparos que le segaron la vida. Los móviles eran al parecer pasionales. 


     Guiligan se salió con la suya y ganó de inmediato la confianza de los capos. Lo enviaban a todo tipo de misiones, hasta las más triviales. Demostró inmediatamente un fanatismo total, hacía todo como se lo pedian y exageraba al máximo. Tenía una pasión desmedida por la violencia que utilizaba en el extremo hasta por los acontecimientos más triviales. 


     A Abelardo el jefe de la zona nunca le inspiró ni la más mínima confianza. Aunque, él ciertamente tenía que desplegar la violencia para mantener los enemigos alejados, en su interior sabia que la violencia era solo un medio, mientras para asesinos como Guiligan la violencia es un fin en si mismo. Abelardo siempre alertó a German sobre Guiligan, le pidió repetidamente que se cuidara y que abandonara prontamente los negocios que tenía con él. 


     Uno de los problemas de Germán era su diplomacia, que en el fondo cuesta caro, en el mundo del crimen. El pensaba que todo se podía arreglar dialogando e interponiendo el dinero. 


     - Se hablan primero las cosas y el billete hace lo demás- decía 


     Incluso en los momentos mas complicados, cuando tenía problemas con todo el mundo, no quiso escaparse, esperó a que se suavizaran las cosas y pensó que todo se podía lograr hablando. 


     Los capos lo mandaron a llamar y él con la confianza de que tenía la razón y que todo se podía arreglar, aceptó la invitación. Para muchos asistir a esta reunión era aceptar cavar su propia tumba, para Germán era la oportunidad de calmar el ambiente enrarecido que estaba caldeando sobre sí, y poder desmentir esa suma de calumnias que sus enemigos habían creado. Pero el daño ya estaba hecho, y ya muchos de sus antiguos amigos lo daban por muerto. 


     Germán no sabía que los nuevos criminales no tienen escrúpulos, él es algo así como un gangster de la vieja escuela. Aunque, siempre tuvo inconvenientes por comentarios y demás, el siempre confió en su inteligencia para salirse de ellos. También contaba a su favor, la independencia que había tenido hasta el momento en los negocios, ya que casi en ninguna oportunidad había solicitado los favores de los señores. 


     La reunión se dio en una finca del sector rural de Envigado, con un capo muy conocido en la región. Don Francisco Navarro alias “Pacho”, lo recibió de manera amable, le dio un paseo por la finca y le explicó de lo delicado de su situación. Germán aguardó con silencio toda la serie de comentarios y chismes de mal gusto que habían realizado en su contra. Pacho fue contundente en sus argumentos y le planteó como una posibilidad el irse de la región unos cuantos meses mientras se suavizaban las cosas. 


     Germán sabía que las palabras de Pacho eran sinceras, había sido en sus años mozos un ladrón como él, asi que de alguna manera entendía la situación. Germán, como defensa habló de sus muchos servicios a los jefes sin obtener remuneración alguna. También, dío como argumento a su favor el hecho de haber entablado la relación con Abelardo, el importante líder de una zona tan valiosa para el control de la ciudad, que le había significado a su vez a los jefes, el control de un gran porcentaje del negocio al tener una zona militarmente controlada. 


     Pacho valoraba sinceramente esto, pero seguía sosteniendo que lo mejor para Germán era irse un tiempo prudente. Cuando Germán le pidió que intercediera por él ante los grandes jefes, el mencionó que ya había hecho todo lo que estaba a su alcance, es más, le explicó, que la mayoría estaba de acuerdo con que le dieran de baja. También le hizo saber que tenía un aliado muy importante que había hablado por él, y que en todo momento se opuso a que se tomaran con él medidas tan extremas. 


     Germán aceptó a regañadientes, pero no estaba en condiciones de exigir, le hizo saber a Pacho que, por cosas más graves, habían perdonado a otros, mientras que a él que había sido fiel colaborador se le condenaba al exilio. De todas maneras, sabía que era una oportunidad para empezar una nueva vida alejado de tanto faltón que andaba por ahí suelto. Antes de irse se entrevistó con Abelardo, quien se encontraba muy preocupado con lo difícil de la situación, sabía que en cualquier momento el equilibrio se rompería y algún gran conflicto haría su aparición, ya que estaba llegando gente que no respetaba a jefes ni a nadie. 


     El mismo se sentía un idiota útil, desde que los nuevos jefes impusieron su ley, las disposiciones de él ya no eran tomadas en cuenta por sus subalternos, ya que todos sabían de donde provenía el dinero, así que le debían fidelidad únicamente al que se encargaba de pagarles. Sin embargo, a los jefes no le interesaba todavía acabar con Abelardo, mientras la zona no estuviera del todo controlada, además, siempre se tenía de frente la posibilidad de una guerra con tanto nuevo jefecito nuevo por ahí suelto y repleto de billetes de color verde. 


     Abelardo era un hombre prudente, sumamente sencillo en sus maneras y de trato muy cordial con las personas. Se habia ganado el prestigio a sangre y fuego en la zona, pero con una capacidad política sin igual. Sabía que las milicias no iban a entregar la zona sin más, pero también sabía que las zonas conquistadas se ganaban verdaderamente con buen trato a la población, por tanto, era un sincero convencido de la capacidad de la diplomacia y de las buenas maneras. Jamas utilizaba artilugios ostentosos, prendas de vestir costosas o autos de lujo. Tenía buen dinero, pero nunca hacia gala de él, de hecho, para muchos, era desconocida la magnitud de los negocios en los que participaba y en los que siempre obtenía un buen provecho. 


     Recibía dinero de todas partes y lo manejaba con total serenidad. Sin embargo, cuando Germán lo visitó lo encontró sumamente preocupado por la situación. Germán lo convidó a que se fueran un tiempo por ahí de descanso, que eso no le caía mal a nadie. Abelardo jamás pensó en la huida como una posibilidad. Era demasiado apegado a su familia, a su barrio y a sus amigos, y como Germán pensaba que las cosas se podían arreglar hablando, pero era conciente que las cosas jamás serían como antes. 


       


    




  

     IV 


     Guiligan salió temprano como de costumbre, pero esta vez dispuesto a matar a Germán. Cuando le encomendaron la tarea, no lo dudó ni un solo instante, simplemente seguiría las órdenes al pie de la letra. Para los que lo conocían, Guiligan nunca dio muestras de cariño o amistad, aunque se había dedicado al hurto, lo había hecho más por necesidad que por vocación, de hecho, en varias ocasiones se le escuchó hablar mal de los ladrones a quien los consideró después como una verdadera plaga que era necesario exterminar. Su verdadera pasión era el asesinar como sus más íntimos asi lo sabían, ya que siempre sus encargos eran acompañados de un despliegue de violencia extrema. No sentía la más mínima compasión por nadie, ni se le conoció afición alguna que no fuera causar dolor. 


     Su vestuario era siempre impecable. Simón Alberto Rodriguez, alias Guiligan gustaba de la buena ropa y era aseado hasta el fanatismo. Era totalmente abstemio en cuanto al licor, no consumía ningun tipo de drogas. Sus pasiones materiales eran los carros y las mujeres a las que utilizaba como mercancía para el disfrute. 


     Cuando se enteró que había un precio por la cabeza de Germán, se contentó de manera asombrosa, pidió hacerlo él personalmente. Para el capo que decidió la suerte de Germán, esta decisión fue todo un enigma, pues Germán personalmente le había presentado a Guiligan y lo hizo con la confianza de un buen amigo. Don Jacinto Alias “Pepe”, le pidió una explicación por esta conducta a la que él esquivó la respuesta con un simple comentario; 


     -Me las debe desde hace tiempo- dijo-y por este trabajito no pienso cobrar un solo centavo. Agregó. 


     Para don Jacinto, este comportamiento era el típico fanatismo del sicario neto con el que se encontraban últimamente. Muchachos dispuestos a todo, vendidos al mejor postor, con una pasión desmedida por la sangre, incluso muchas veces con el trabajo garantizado y gratuito. Sabía que estos muchachitos mataban a la mamá si a si se lo pidiesen, irían a la luna si le ordenase y gritarían viva Colombia en un cementerio si se les pagase. 


     Don Jacinto intentó, sin embargo, desviar el trabajo hacia otra persona, le dijo que encargaría de éste a un muchacho nuevo con ganas de probar finura en la organización. No obstante, Guiligan fue insistente, quería el mismo hacer el trabajo a cualquier costa y en eso fue totalmente claro. A Don Jacinto en el fondo le daba igual, estas cosas ya eran una rutina para él. El negocio desde que había crecido se había complicado demasiado, los enemigos estaban en cualquier parte, asi que un muerto más o un muerto menos daba igual. 


     Para don Jacinto, las buenas costumbres en los negocios estaban pérdidas y más desde que Juan Roberto Cruz alias “el mono”, le había hecho saber que estaba dispuesto a todo con tal de quitarle las rutas que su organización tenía. Fue así como él, con un grupo de secuaces se le abalanzó a su hermano cuando salía en compañía de sus escoltas de un centro comercial muy popular de la ciudad. El mono, descargó su fusil AK 47 en la camioneta en el cual se trasportaba su hermano. Sabía que por el grueso blindaje de la camioneta estaba protegido contra los disparos de fúsil, pero tan bien sabía que tenía una debilidad, y es el deficiente blindaje que tiene en la parte superior, es decir en la capota, con tal conocimiento dio un salto de uno de los jardines del centro comercial, se encaramó encima de la camioneta y vació todos los disparos del fúsil sobre los tripulantes. Todos terminaron muertos repletos de tiros. Esto era un mensaje suficientemente claro para don Jacinto. 


     Sin embargo, con la paciencia del zorro, se armó de valor y hasta ahora ha defendido el negocio a capa y espada, pero es conciente de la falta de escrúpulos de estos nuevos gangster de las barriadas. 


     -Son sino asesinos-decía-no tienen ideas de los negocios, y si se les da un dulce se olvidan de la dulcería. 


     Para Guiligan le daba igual, con la aprobación o no de sus jefes, el estaba preparado para darle muerte, sino que hasta ahora no había llegado el momento preciso. Por eso, cuando se levantó como de costumbre esa mañana lluviosa del veinticuatro de junio, sabia que otro ritual de sangre iba a ser consumado.  


     Germán hizo algunos preparativos para un viaje, jamás pensó, eso sí, salir del país, incluso ni del departamento, planeaba salir a una finca ubicada en municipio cercano a dos horas del casco urbano de la localidad. Ya había hecho los contactos con un familiar, y lo estaban esperando en cualquier momento por esos lugares. 


     Sin embargo, antes de partir Germán decidió cobrar una plata que le debían, realizó una llamada por celular e inmediatamente abordó un taxi y se marchó. Le habia dicho a su esposa que organizara la ropa y las cosas de la niña, para que cuando el regresara ya estuviera todo listo para el viaje. Se dirigió a buscar al deudor de su dinero. Sabia donde buscarlo. Llegó rápidamente hacía una oficina del centro comercial ubicada en el primer piso, ingresó inmediatamente y volvió a salir tranquilamente. Abordó un taxi y se dirigió con destino a su casa. 


     Juan Esteban, lo vio cuando ingresó a la oficina. Habían sido amigos desde la niñez y se tenían mucha confianza. A pesar de los rumores que había sobre el precio que se estaba pagando por la cabeza de Germán, sabía que eran solo eso, rumores, porque él que estaba conectado con la oficina de los propios, sabía que ellos hasta el momento no habían autorizado nada. Por tanto, creía conveniente que German se escabullera unos días y que disipara un poco el aire enrarecido que había en su contra por comentarios hostiles hacía su comportamiento. 


     Juan Esteban no notó un comportamiento extraño en Germán, ni en ninguno de los muchachos. Saludó como siempre, hizo un par de bromas se dirigió donde Guiligan hablaron un par de minutos, Guiligan le hizo entrega de un paquete, se despidió de todos y se marchó. 


     Guiligan tenía previsto todo, así que con total tranquilidad salió a tomarse un café en un local vecino, permaneció por unos minutos e inicio su plan. Apresuradamente salió al parqueadero sacó su motocicleta y se retiró con total prontitud. 


     Germán sospechaba de Guiligan y de otros miembros de la oficina, por tal motivo tomó unas medidas de seguridad. Abordó un taxi y se bajó a unas pocas cuadras donde abordó otro. Luego cambio la ruta por donde habitualmente llegaba más pronto a su casa. 


     Guiligan con total paciencia llegó al lugar convenido. Allí Germán tenía una cita con una amiguita con la que últimamente se estaba viendo y que al parecer mantenía informado a Guiligan de todos los movimientos de su oponente. Germán sin bajarse del vehiculo le entregó a ella un paquetico al parecer con dinero, le dio un beso e intercedió ante el conductor para que continuara la marcha. 


     En ese preciso momento, atravesó Guiligan su motocicleta y sin mediar palabra sacó su pistola y le propinó cuatro disparos en la cabeza. Luego con total tranquilidad, recogió el paquete que tenía Germán en sus manos, se dirigió a la oficina dejó la motocicleta en el parqueadero y llegó como si nada hubiese sucedido a continuar con sus labores con total sangre fría. 


       


       


    




  

     V 


     Cuando me preguntan por Germán, por su niñez y su primera juventud, les digo que fue normal. No me cabe duda qué asi fue, no solo por ser su vecino cercano, sino por que compartimos una vida, un barrio y una amistad que se remontó hasta el final de su vida. 


     La indagación por la niñez se debe a una manía ya establecida generada por el psicoanálisis y demás “ciencias” de la mente de buscar en lo más remoto de la niñez para encontrar un hecho traumático que denote los comportamientos posteriores. Pero, sin lugar a duda, la respuesta sería la misma, fue un hombre normal. 


     De hecho, provenía de uno de los pocos hogares de la cuadra completamente constituido. Padre, madre, tres hermanos. Tenía abuelas maternas y paternos, tíos y demás que los hacían una familia reconocida, numerosa y en el fondo, muy unida. 


     Vivian económicamente bien. Por esa época en Medellín vivir bien no implicaba gran cosa. Una casa cómoda, un empleo en alguna gran empresa, en fin, los niños estudiaban en su gran mayoria en colegios públicos, la diversión era el fútbol y las idas al estadio a ver el equipo favorito. Un niño se criaba con poco. 


     Pero con los Acevedo era distinto; estudiaban en colegios privados, tenían juegos de ultima tecnología, un cuarto para cada uno, una sala repleta de juguetes, equipos de video, equipos de sonido, y toda una dotación que tenían en una casa muy grande ubicada en toda la entrada al barrio. También tenían carro, era de las pocas familias que en sector tenia carro y por lo tanto de daban el gusto de salir en vacaciones a visitar las maravillas de nuestra región. 


     Por eso, cuando me preguntaron por su niñez, yo solamente pude responder que era un niño normal, al lado de una buena familia, rodeado de buenas comodidades y en un ambiente de barrio apto para cualquier persona.  


     En el barrio en esa época no se veía un crimen, un robo, o situaciones escandalosas que hicieran traumatizar a alguien. El tiempo trascurría en jugar, ir a fútbol y corretear a las muchachas. 


     Germán siempre pensó que se iba a quedar en el barrio, incluso en las épocas mas duras nunca se fue. A veces por las circunstancias tuvo que salir unos días, pero hábilmente y con todo cuadrado, solucionaba sus problemas y siempre regresaba. Yo pensaba en esa época que era lo mejor, que el barrio donde todos lo conocían a uno ofrecía el mejor refugio en los momentos difíciles, el tiempo sabría decirnos si estabamos en lo cierto. 


     Su niñez fue tranquila. Cuando salíamos del colegio todos los muchachos dejábamos los maletines por cualquier lado, nos cambiábamos de ropa, comíamos cualquier cosa e inmediatamente nos dirigíamos a la canchita. Alguno llevaba el balón y nos disponíamos a jugar hasta altas horas de la noche. Nuestras camas eran horrendas porque, así como llegábamos después de haber sudado todo el tiempo llegábamos a acostarnos. 


     Nuestra pasión era el fútbol. Pero cuando estaban por ahí las muchachas cerca cambiábamos de juego. Jugábamos a las escondidas, “chucha americana”, bota tarro, incluso golosa con tal de complacerlas. 


     Así el tiempo transcurría rápidamente. Era una rutina que se repetía una y otra vez, el mismo juego, los mismos amigos, la misma rutina. Si a mi me preguntan en que época de la vida desearía detenerse, yo diría sin dudarlo, que ése era el espacio propicio para uno quedarse para siempre. 


     No sé cuando exactamente cambio esta rutina, solo se que empezamos a crecer y que la vida empezó a cambiar. Algunas familias tradicionales del sector empezaron a irse, unos amigos se fueron a estudiar en otros partes, y los juegos infantiles y el mundo típico de lo infantil empezó a desaparecer. Yo siempre digo a que a nosotros por fortuna la niñez nos duró un poco más. Fuimos niños hasta muy entrados los doce trece años. Por tanto, no era raro que todavía nos disfrazáramos a esa edad y que nos siguiéramos tomando las calles para realizar nuestros estruendos juegos nocturnos. 


     Sin embargo, todo empezaba a cambiar. Nos sentíamos más grandecitos y los juegos otrora tan apetecidos nos dejaron de gustar. Los muchachos de la cuadra de abajo tenían ya otras pasiones, vestían diferente y tenían una gran pasión por las bicicletas. Las niñas se morían por ellos y nosotros lo notábamos. Por tanto, la forma de vida de ellos nos empezó a gustar. Empezamos a conseguir las bicicletas y hacer todo tipo de piruetas en ellas. 


     Germán, se entusiasmó mucho con lo de las bicicletas. Su padre le compró a él y al hermano una de las mejores bicicletas que había en el mercado. Las especiales para hacer cross. A mi también en mi casa me dieron gusto con una bicicleta de la cual disfruté muchísimo. Es asi como la rutina de las jugadas de fútbol era alternada con la montada en bicicleta y el respectivo ejercicio de hacer piruetas. 


     Para todos, la experiencia con la bicicleta significó el contacto con otras personas, en especial con los muchachos de la cuadra de abajo. No podiamos negar que de alguna manera los envidiábamos, tenían una forma de vida que a todos nos gustaba, eran mas rebeldes, tenían las mejores chicas, las mejores bicicletas y usaban la mejor ropa. 


     Casi por instinto Germán se acercó a ellos. Y con él nos fuimos acercando a ellos, aunque realmente casi todos estuvimos de lejos, de goce de recocha, pero de lejos, no intimábamos mucho con ellos, pero sin embargo éramos aceptados. Germán, sin embargo, se acercó más a ellos. Desde muy de mañana se iba para donde ellos se hacían y solo ya en ocasiones se quedaba un rato con nosotros. 


     Nos pareció normal este acercamiento, pero teníamos la impresión de que iba a alejar de nuestro combo, y teníamos celos, incluso miedo que nuestra tribu se fragmentara y que todos resultáramos pidiendo cacao en el combo de los de abajo. Esto por fortuna no sucedió, sin embargo, Germán siguió frecuentándolos y se convirtió en gran amigo de ellos. Claro esta que muy estratégicamente no se alejó de nosotros y siguió estando con nosotros. Por tanto, Germán alternaba el parche con los dos combos. Nosotros íbamos a sus programas, nos hacíamos a molestar en la esquina con ellos, ellos se hacían en la de nosotros, nosotros íbamos a ver sus exhibiciones en la bicicleta y jugamos los conocidos desafíos de fútbol en la canchita en contra de ellos. 


     Sin embargo, con el correr del tiempo, el combo de los de abajo, se empezó a convertir en un foco de recepción de gente de todas partes del barrio, incluso de muchachos de otros barrios cercanos se mantenían alli. Nosotros guardábamos nuestras distancias, y optamos por alejarnos un poco de ellos. 


     Allí, ya se reunía gente de muchas partes, empezaron a hacer unas enormes fiestas donde llegaban muchachos de todas partes, y es asi como los de abajo se convirtieron en uno de los combos mas reconocidos de Medellín. 


     Tenían estilo, es justo reconocerlo. Vivian frenéticamente en sus bicicletas, vestían con la mejor ropa del mercado y salían con las mejores niñas. Nosotros ahí no teníamos nada que hacer. Sin embargo, sin saberlo, queríamos que nuestro combo siguiera siendo puro, y en el fondo solo estaba conformado por amigos que nos habiamos criado juntos. 


     Esa era la regla implícita de nosotros. Teníamos relación con mucha gente. Llegaba el que quisiera aquí, pero, los amigos de siempre era los que tenían valor. Los amigos de crianza, los que nacimos juntos. 


     Cuando pienso en aquella época, pienso ya en mi imposibilidad para hacer amigos, pienso que los verdaderos amigos son los de siempre, los de nacimiento, los de crianza. Esos son los que no traicionan, los que conocen a tu madre a tus hermanos, los que conocen tu vida. Por tanto, desde que empecé a perder estos amigos siempre pensé en la vida que no volvería a tener ningun otro. 


     Germán, sin embargo, a pesar de que no se separaba del todo de nosotros optó por estar mas con ellos. Ya era parte de ellos y fue muy bien aceptado, se mantenía con ellos, usaba su misma ropa, montaba sus mismas bicicletas, tenía sus mismas amiguitas. 


     El combo seguía creciendo a un ritmo vertiginoso. En un sábado ya no eran los mismos quince o dieciocho muchachos que se hacían antes. Como llegaba gente de otras partes, a veces se reunían hasta setenta u ochenta jóvenes de los más variados lugares. Se empezó a consumir licor, incluso a veces alguno que otro traía marihuana. Esto nos parecía bochornoso, no por el trago por que nosotros hacia rato ya lo teníamos en nuestros programas, pero la marihuana si le teníamos mucho respeto, incluso miedo. 


     Ellos empezaron a consumirla de una manera desmesurada, ya cualquier programa que hacían, era acompañado de buenas dosis de hierba. Sin embargo, Germán no era muy asiduo consumidor de esta. Una tarde hablé con él y me confesó que la habia probado, me explicó las sensaciones y noté que no le habia gustado mucho. Yo me tranquilice, por que pensaba en ese entonces que los que probaban semejante droga no podían salir de ella. El me ayudó a desmitificar sus efectos y a borrar ese signo de malignidad que acompañaba a dicha hierba. 


     Una vez que llegó la hierba, los del combo de abajo cambiaron sus prácticas. Ya los deportes, el fútbol y la bicicleta ya no eren su pasión. Una gente que venía del barrio del frente empezó a traer estruendosas motocicletas, grandes chaquetas de cuero y música rock que colocaban a altos volúmenes desde equipos que colocaba en sus terrazas. 


     Asi que el panorama cambiaba ostensiblemente. No sabemos en que momento, pero paralelamente a la adquisición de las motos empezaron a darle al robo. A muchos de los muchachos sus padres les dieron las motos, pero otros se las consiguieron con sus propios metodos. Fue asi como de ser un combo de esquina normal se empezaron a convertir en delincuentes. 


     Alguien, con perspectiva criminal, vio el potencial inherente que habia en aquel caudal de muchachos, con su pasión por las motos, una manera de lucrarse de ellos, asi que les empezó a comprar motos robadas y proponer negocios, que ellos en pleno apogeo por las motos estuvieron dispuestos a hacer. 


     Al principio, se trataba de atracos planeados a establecimientos donde se manejaba una gran cantidad de efectivo, a personas que salían de bancos y el robo de motos, pero poco después, se empezó con algo mas metódico, mas estructurado, en el sentido de tener los desguasaderos propios para desmontarlas, bien camuflados donde nadie supiera su ubicación. 


     Cuando hacían algún negocio, las fiestas eran estrepitosas. A Germán por ser uno de los menores no lo tenían en cuenta para esas vueltas, y el, aunque sabia no quería hacer parte de esto. Seguía estudiando con su habitual buen rendimiento, pero asistía normalmente a las grandes fiestas que celebraban los muchachos.  


     Eran fiestas por lo alto. Se sacrificaban cerdos, incluso reses para los visitantes. Se consumía trago por cajas, marihuana para todo el mundo, incluso ya se veía uno que otro que estaba experimentando con la coca. 


     Ya en su corto tiempo de vida, la banda ya era reconocida en la ciudad. Venía gente ya de todas partes de Medellín, y los policías que nunca venían por aquí, empezaron a husmear frecuentemente. Pasaba a cada rato, nos requisaban por todas partes y nos hacían preguntas del combo de los de abajo. Nosotros no respondíamos nada y les reiterábamos que nosotros éramos totalmente sanos, y que los de abajo eran otro cuento. 


     Sin embargo, continuaba el frenetismo de los de abajo, seguían haciendo sus fechorías cada vez en más alto nivel. Ya las fiestas no eran cosa de un fin de semana, sino que se daban a lo largo de cualquier día, a cualquier hora. Se dedicaban a hacer ruido, a molestar a los vecinos, a hacer disparos al aire. La policía aumentaba continuamente sus requisas, allanaban sus casas, interrumpían sus fiestas. 


     Germán estuvo muy metido con ellos, pero continuaba firme, seguía sus estudios, se parchaba con nosotros de vez en cuando y nos mantenía informado de las fechorías de la banda. 


     Estaban atracando todos los días, robaban cada vez más motos y ya le estaban entrando al negocio de los carros. Cada vez llegaba más gente rara, que les proponía negocio y los requería para ciertos servicios. Sus fiestas se volvieron mas estrepitosas, sus pintas mas costosas, sus motos mas caras, sus chaquetas mas grandes. Se enrumbaban en los mejores sitios de Medellín, tenían mujeres de toda la ciudad por que su fama ya recorría toda la urbe. 


     No tenía una jefatura única ni mucho menos, nadie daba ordenes, pero se consideraba a los muchachos que estuvieron de primeros como sus fundadores, asi que eran una especie de lideres naturales, sin embargo, estos muchachos no tenían ninguna vision del negocio, ni a largo plazo, sino que se dedican era al disfrute que provocaba ser la sensación de esos momentos, a las motos y sus ropas de alto costo. 


     Fue así como empezaron a suceder desmanes y nadie los controlaba. Empezaron a rodar puras tuercas sueltas, sin tener ningun control sobre nada. Empezaron a molestar combos de otras partes, esgrimiendo sus armas y su poder. Ya Medellín, había cambiado un poco, ya los combos estaban haciendo sus transito a banda, ya hacían sus primeros robos y ya se estaban armando. 


     La banda de los de abajo estaban en pleno apogeo, y nadie quería meterse con ellos, sin embargo, el exceso de autoridad estaba sobrepasando los limites de la tolerancia, ningun combo estaba dispuesto a dejárselas montar, y empezaron a organizarse y armarse.  


     En ese clima fue que surgió el conflicto con los Mansalveros. Los de abajo estaban imponiendo su autoridad en varios sitios de la ciudad. El barrio lo tenían casi todo dominado, pero, aun así, existían combos que no estaban del todo alineados, pero no ofrecían ningún problema para tener en cuenta, por el momento. Sin embargo, en una subida a visitar la novia de uno de la banda de los de abajo, estaba pasado de copas y por un inconveniente sin importancia le dio muerte a uno de los muchachos de los Mansalveros. La cosa no pasó a mayores, pero los de abajo siguieron subiendo a molestar e imponer su poder. Estaban totalmente fragmentando y sin una jefatura unica, asi que todos se creían jefes y molestaban a quienes les diera la gana, y ejercían un poder totalmente anárquico. 


     Los Mansalveros no soportaron más esta situación, a pesar de ser una banda de los llamados chichipatos, tenían sus armas y no se dejaron amedrentar. Se calmaron y esperaron a ver como se ponían las cosas. Sin embargo, los de abajo siguieron molestando y matando gente sin razón. Solamente de borrachera y como una imposición de poder absolutamente innecesario. 


     Los Mansalveros se reunieron y decidieron defenderse, esperarían a que ellos subieran y los recibirían como ellos menos lo esperaran. Es asi como subieron algunos de la banda de los de abajo, y ya los estaban esperando con descargas de pistola, revolver y escopeta. Hirieron a dos y los otros salieron ilesos. Sin embargo, la retaliación de los de abajo fue descargada con una furia sin precedentes. El poder en la zona estaba en juego y no estaban dispuestos a compartirlo con nadie.  


     Germán me comentó los pormenores del plan. Pidieron la ayuda de personas de varias partes de la ciudad para que los cubrieran. Los iban a rodear con mucha gente. Consiguieron ametralladoras que en esa época solo se veían en las películas, changones pistolas y demás. Subirían en motos, carros y a pie. Dejarían atrás un contingente para que nadie se les escapara. Germán me dijo que lo planearon toda una tarde y que la rabia era la expresión de todo el mundo. Se habían atrevido a meterse con ellos y lo pagarían muy caro. 


     Fueron todos sus fundadores, incluso aquellos que de guerra y de armas no sabían nada, los hijos de papi, los que solo se dedicaban a los negocios y a fiestas. Todos estaban enfurecidos por semejante atrevimiento. 


     Subieron a las siete de la noche. Todo salió como estaba planeado, llegaron por todas partes donde se ubicaban los Mansalveros. Ellos los estaban esperando, pero ante la magnitud de los visitantes y las armas se replegaron, sin embargo, una lluvia de balas cayo sobre sus cuerpos no hubo tiempo de mucho. Se vieron rebasados en todos lo frentes. Solo quedaba huir. Mataron mucha gente, pelaos inocentes que estaban a esa hora por ahí, señoras y gente del combo. Los que quedaron fueron los que hábilmente se pudieron volar o esconder en alguna guarida. 


     La suerte ya estaba echada, los que se metían con los de abajo la pagaban y la pagaban caro. Ya no estabamos en la época de los festines y el frenesí. De aquí en adelante había que pensar como organización, ya no quedaba tiempo para improvisar. 


     Germán me recalcaba, que uno de los problemas que le veía a la banda era la ausencia de un jefe definido. 


     -Todos son jefes – me decia- y asi es muy difícil controlar una zona tan grande. 


     Pero es evidente que el poder cuando se da de una manera tan abrumadora no deja entrever todos los defectos de una organización. Estaba visto que estaba funcionando y no era necesario tener un jefe único. Es más, se habían organizado para no tener jefe y de un momento a otro no iban a cambiar las cosas. 


     Después de la operación contra los Mansalveros, todo fue euforia, habían desplegado el poder para hacer sentir a los que se metieran con ellos que no podían y se hicieron sentir en Medellín como una banda de respeto. Sin embargo, los principales miembros de los Mansalveros seguían vivos, pero habían decidido irse mientras que la situación les fuera más favorable. 


     Todavía siguen vivos Norbey, Esteban y Chapi- le oí decir a Germán. No importa, cuando vuelvan les damos plomo- dijo Mariano. Sin embargo, a pesar de que los Mansalveros estaban controlados, Germán pensaba que el verdadero problema provenía de ellos mismos, el desorden como grupo, la falta de control de sus miembros y demás, hacían que la situación no les fuera muy favorable. 


     -El problema viene por otros lados- me dijo- los de la banda de la Tranquilidad andan todos quisquillosos. 


     Los de la Tranquilidad eran una banda muy similar a los de la banda de abajo, sus miembros provenían de muchos sectores de Medellín, operaban mediante el atraco, el robo de motos, y de carros, con lo que dominaban una amplia zona y tenían renombre en la ciudad. Eran muy allegados a la banda de los de Abajo, muchos de ellos incluso eran primos, familiares y amigos de antaño. 


     A Germán le preocupaba un posible enfrentamiento entre las dos bandas. A mi entender esto estaba descartado de ante mano. Eran amigos, incluso familiares, la llevaban bien, iban a todas las rumbas, bebían del mismo vaso. 


     -No creas- me dijo- esos manes son muy envidiosos, andan todos tocados, con los muchachos, y ya por cualquier cosa ponen problemas. 


     Era obvio que, en una guerra entre las dos bandas, salían perdiendo los de abajo. Ya que, los que conocemos los inicios de esta banda sabemos que se creo fue para los negocios y no para la guerra, muchos de sus miembros son hijos de papi, que utilizan las armas únicamente para amedrentar. Mientras que los de la Tranquilidad si son terribles, sin escrúpulos y capaces de todo. 


     Yo veía este enfrentamiento en realidad muy poco probable. Germán le apostaba mas temprano que tarde. 


     -Cuando empiece no va a quedar tuerca floja- me decía- 


     Germán tenia un amplio contacto también con los de la Tranquilidad, conocía a su jefe Chuchi, que le tenía un gran aprecio desde antes. 


     - Lo conozco desde la escuela – me decía.   


     Ellos se habían dedicado a los negocios sucios y no tenían ningun tipo de escrúpulos, sin embargo, no eran tan prósperos como los de de abajo.  


     -Piden muchos favores a los del combo- decia Germán- y favores muy difíciles. Se enojan con mucha facilidad. Viven ofendidos. 


     Yo pensaba en principio que se trataba solo de problemitas entre iguales, hasta que Rolando uno de los mas tesos de los de la Tranquilidad, en medio de una fiesta con los de abajo, mató a sangre fría a Gallinas uno de los del combo. Nadie se inmutó, nadie dijo nada. No se tomó ningun tipo de retaliación, lo dejaron morir a si no más, y nadie tomó venganza, ni se paró en la raya. 


     -Por un problemita guevon de trago lo mataron- me dijo Germán- y las cosas se quedaron así. Nadie quiso entrar en guerra con esa gente. 


     Y fue esa falta de determinación, lo que tendrían una gran implicación en el futuro de la banda. Todos se consideraban como hombres de negocios y nada más, todo el mundo le sacó el cuerpo a una guerra con esa gente que al parecer si tenía agallas para eso. 


     Si bien por estos hechos todavía no se habia declarado una guerra formal, la gota que rebasó la copa, fue en el momento en el que, por razones muy ambiguas, Rolando tuvo unos problemas con una gente de un combo con el cual tenían rencillas. Rolando se dirigió al combo de los de abajo con el fin de que les prestaran una ametralladora para desquitarse de ellos. No encontró respuesta positiva en el combo. Nadie le quiso prestar nada. Su furia por este hecho, la hizo saber a Chuchi de inmediato. Lo que le pareció al jefe totalmente inaceptable. 


     -Se van a morir uno a uno esos hijueputas- dijo. 


     Y empezó una guerra que a mi entender fue una de las primeras grandes guerras de bandas que se hallan conocido en la ciudad. La persecución fue exagerada. Se armó todo el mundo de la Tranquilidad y se pusieron en guardia. Los de abajo intentaron solucionarlo por las buenas, hablando con ellos. Se encontraron un muro, nadie quería hablar. Los de la Tranquilidad querían guerra, y la excusa perfecta era cualquier excusa. 


     Les hicieron demostrar todo su poder. Subían en motos, carros buses, en los que fuera. Tenían las armas más modernas. Disparaban todo el tiempo y no les daban tregua. Al principio fue como los juegos de los niños. No se hacían daño. Los de abajo nunca estuvieron al ataque siempre esperaron a ver que pasaba y si en algún punto del conflicto se llegaba a una solución negociada. 


     Para los de la tranquilidad era muy claro. Los de abajo debían desaparecer. Germán se sentía parte de un juego cruzado y decidió mejor andar mas despacio, estar mas escondidito y no dar tanta cara. Sin embargo, le preocupaban los acontecimientos como se estaban desarrollando. 


     -Ellos en verdad son muy malos, quieren matar a todos. Me dijo. 


     Extrañamente el conflicto no había tomado nuevas víctimas. A pesar de las escaramuzas la vida continuaba casi igual. El barrio seguía su cauce normal. Los de la banda de abajo habían decidido mantenerse mas guardados y escogieron una zona estratégica para guardarse y esperar. Se ubicaron en un cerro donde divisaban lo que subía y lo que se movía en el sector. 


     Pero en la guerra el que no toma la iniciativa, pierde terreno ante el adversario. Los de la Tranquilidad no dudaron ni un segundo y les planearon cacería. Las incursiones cada vez eran mas duras y empezaban a tomar víctimas. Algunos optaron por irse incluso de la ciudad. Otros decidieron resistir en el parche, pero cada día les causaban mas muertes. 


     La cosa se veía mas complicada. Yo no entendía el porque de semejante capacidad bélica que tenían los de la Tranquilidad, para mi en un momento lo llegó a superar los de abajo. Germán me sacó de dudas. 


     -Estan trabajando con los duros, directamente con Pablo - me enfatizó. 


     Los de abajo se habían visto rebasados por punta y punta. A algunos los habían hecho ir, otros estaban muertos y los que resistían no eran hombres para pelear una guerra. Estaban sin recursos, y los otros tenían todo a su disposición. 


     Germán por esos días estuvo muy escondido, nunca se sintió parte del conflicto, pero decidió mantenerse al margen por si acaso. Todos sabían que el pelao estaba al margen de la guerra y de esas cosas y eso le daba cierta tranquilidad. Sin embargo, con los de la Tranquilidad nunca se sabía. 


     -Esos manes son los peores asesinos- me aseguraba.  


     Ya con los de la banda de de los de abajo ya desmantelada, todos esperamos que ellos ejercieran un control sobre el barrio, pero no fue así, no les importó, solo querían vengarse de los de abajo y cuando sintieron que lo habían logrado dejaron de molestar. Aunque, una que otra vez subían a ver quien quedaba para darle de baja. 


     Algunos de los debajo seguían en sus territorios escondidos y salían de vez en cuando, seguían empuñando las armas y seguían teniendo respeto. Pero ya no era ni la sombra de lo de antes, realmente ya no eran enemigos para tener en cuenta por parte del la Tranquilidad, y su menguada capacidad ya no ofrecía elementos para controlar a los diferentes combos que había en la zona pidiendo pista. 


     Los que hizo la banda de la Tranquilidad en el corto plazo fue generar un caos. Mal que bien los de Abajo tenía un control sobre algunos subgrupos de la zona, pero ahora no existía tal control. Los de la Tranquilidad no controlaban nada los nuevos combos, y los de Abajo no estaban en condiciones de controlar nada. 


     Fue así como tuvo su aparición una serie de bandas en diferentes zonas del barrio, donde cada cual tenía un pequeño control sobre el espacio que dominaba. 


     Los de la Tranquilidad se percataron de eso, pero no quisieron hacer un control estrictamente militar de los combos. Simplemente les daban pequeños trabajitos para tenerlos en cualquier momento a su disposición. 


     En este caos, los Mansalveros decidieron regresar y cobrar las cuentas que tenían pendientes con los de Abajo. Fue asi como en un operativo, mataron a algunos de los que quedaban de la banda. Este fue el golpe de gracia que terminó con los de abajo. 


     Los que quedaban vivos decidieron más bien largarse lo más lejos posible. Y el barrio quedó en manos de un monton de subgrupos sin mando y sin juez. 


    




  

     VI 


       


     Cuando la cosa se tranquilizó un poco, Germán regresó a nosotros, volvió a ser el mismo de antes, y tal parecia que la guerra no le había perjudicado en su integridad personal. Parecía no tener problemas con nadie. Y no se había tenido que ir para ninguna parte. 


     Yo le confesé que mi preocupación era todos esos combitos sin juez haciendo de las suyas. Él estaba de acuerdo, pero me hizo entender que las cosas estaban tan bravas que si los de la Tranquilidad querían acabar con aquellos combitos lo podían hacer en cualquier momento. 


     Nunca entendí su papel en el conflicto. Pero sabía que tenía contacto con los miembros de los de Abajo que estaba volados, y también tenía buena relación con los jefes de la Tranquilidad, que incluso muchas veces los invitaban a sus fiestas. 


     ¿Será que es un sapo? Algún día pensé. Pero conociendo a Germán como lo conocía sabia que no. Era un hombre con unas condiciones extraordinarias para la diplomacia. La iba bien con todo el mundo y nadie lo veía como una amenaza. 


     Sien embargo, pensaba que jugaba con candela, que en cualquier momento un comentario desafortunado podría llegar de cualquier parte y ponerlo en problemas. 


     Pero el refugio perfecto lo encontró en nosotros, los sanos, los estudiantes, del cual el se sentía parte y de donde nunca debió salir. Allá afuera la guerra arreciaba sin cesar, los duros   seguían en sus negocios en grande, y aquí los combos se disputaban cada palmo de territorio.  


     En este caos cualquier cosa se podia esperar, pero se llegó un actor que tendría que ser definitivo dentro de este ajedrez; las Milicias. German me dijo, que llegaron muy sigilosamente, a ocupar las zonas mas altas de los barrios, ya tenían un proceso con unas organizaciones sociales y de jóvenes, ya habían convencido gente, y en cierta medida tenían el camino abonado para irrumpir en el escenario de la ciudad y del barrio. 


     Muchos venían de otras partes de la ciudad. Algunos incluso del campo. Se ubicaron en casas que alquilaron en el barrio, se instalaron estratégicamente y muy pronto empezaron a hacer sentir su presencia. 


     Empezaron a patrullar de noche y a pintar las paredes. Empezaron a llamar a los muchachos a juicio. Atacaron con vehemencia a los consumidores de marihuana, e incluso intercedían en problemas familiares. Se presentaban a cualquier reunión comunitaria y exponían sus ideas. Hacían sus reuniones y convocaban a los jóvenes del sector. 


     Militarmente empezaron por atacar algunas bandas de esos sectores, las cuales no tenían verdaderamente organización militar, asi que fue una tarea sencilla. Los muchachos que no se fueron, fueron incorporados, y asi continúo su estrategia. Copar espacios, destruir bandas constituidas, evitar la creación de nuevas, e ir avanzando cautelosamente con doctrina y fusil. 


     Armaron a todo aquel que podia coger un arma. En principio se hizo de una manera organizada, con doctrina, con ideas, pero de un momento a otro las cosas se salieron de las manos y se armó a todo el mundo. El error me confesó Germán fue haber armado a antiguos miembros de las bandas, en especial sus cabecillas que de un momento a otro cambiaron de bando, y resultaron con mas poder. La comunidad que ya tenia rencillas con muchos de ellos no los aceptaron, y ellos siguieron haciendo travesuras esta vez amparados en un poder mayor. 


     Irrumpieron en todos los escenarios posibles de la vida barrial. Impusieron vacunas casa por casa, a la ruta de buses y a todos los establecimientos de comercio. Se tomaron las organizaciones comunitarias e impusieron sus puntos de vista. No permitieron el acceso de ningun programa estatal y por ningún lado entraba la Policía. Incluso devolvían frecuentemente el ejercito cuando intentaba penetrar. 


     Mataron a cuanto disidente encontraron. Germán en una de sus reflexiones me dijo, que si en las comunas de Medellín un día se hace un balance serio de las muertes y las victimas por este accionar se encontrara un genocidio que no tiene precedentes en la historia del pais, ni de ningún país de América. Empezaron con los adictos, con los jóvenes y señores que les parecían sospechosos. Eliminaron miembros de organizaciones comunitarias, antiguos miembros de bandas, a gente que subía a los sectores que ellos dominaban sin ninguna justificación. 


     Controlaban todo el transporte y hacían requisas permanentes, bajaban la gente de los colectivos y buses y los sometían a fuertes interrogatorios. Impusieron toques de queda, controlaron la hora de cerrada de los negocios, la venta de licor, y la vida familiar. Cobraban un impuesto semanal en las casas, con una tabla de intereses en caso de mora. El acceso de cualquier persona estaba controlado, había que avisar previamente si un familiar o algún amigo iba a llegar para que ellos lo dejaran pasar. 


     Tenían un sistema de comunicaciones bien diseñado. Radios y vigías apostados en partes estratégicas lo controlaban todo. Empezaron a tomarse casas del sector donde acomodaban la gente que ellos traían de diversas partes de departamento y de la ciudad. Empezaron a desplazar personas a voluntad. Por el capricho de algún jefecillo, o por la borrachera de algún sujeto armado. 


     Tenían lo mas sofisticado en armas. Fúsiles de asalto, armas de largo alcance, bazucas, ametralladoras para combate pesado, morteros, lanzadores de cohetes, y armas incluso para derribar helicópteros.           


     Al principio me dijo Germán, empezaron con una organización política e ideológica muy coherente, pero de un momento a otro eso pasó a segundo plano. 


     Se dedicaron simplemente a imponer por la fuerza todas sus medidas. Ya no buscaron ningun tipo de consenso, ni consultaron a nadie para hacer lo que ellos creían conveniente. 


     Su accionar militar era férreo y avanzaban cada vez mas en cuestión de días. Sin embargo, la oposición cada vez era más fuerte y en las partes donde querían imponerse empezaron a encontrar oposición por parte de las bandas de algunos sectores. La presencia en principio de las milicias de una manera tan fuerte se debió al desorden en el que estaban las bandas de estos barrios. No existía una jefatura única, venían de enfrentamientos entre ellas por pequeños fragmentos de territorio, por control del mercado de drogas, o por algún disparate cometido por uno de sus miembros. 


     Ellos se aprovecharon de todo esto. Encontraron un caos y le supieron dar orden para sus intereses. No obstante, en su accionar en el barrio, encontraron una oposición férrea que ellos en principio no tenían prevista. 


     La estrategia principal de ellos era ubicarse en las partes altas de los barrios, e ir avanzando paulatinamente hacia abajo copando los espacios. En esa lógica penetraron al interior de Villa Sofía. No encontraron mayor resistencia, había un combo de muchachos que no ofrecía ninguna oposición para su accionar. Intentaron convencerles para que se unieran a ellos, pero encontraron que ellos no estaban dispuestos a eso. Guardaban una extraña neutralidad. Eran estudiantes, pelaos de rumba y amantes al juego.  


     No simpatizaron nunca con ellos. Entonces impusieron su férrea ley. En una primera incursión causaron tres muertes a gente desarmada. Hicieron notar su poder. Prohibieron el consumo de marihuana, e hicieron salir gente del sector. 


     Muchos se negaron a este control, se quedaron y empuñaron las armas. Aunque tenían un enemigo que los superaba a leguas decidieron resistir. Algunos buscaron refugio en combos vecinos y fueron aceptados. La mayoria de los que quedaban se apoyaron en la banda del Riachuelo donde fueron aceptados. Y desde allí, comenzaron la resistencia. 


     La banda del Riachuelo estaba encabezada por una persona sensata y mayor de edad, tenia una claridad mental suficiente como para ver la amenaza que se estaba formando a su paso. Sabía que ya venían sobre el combo de Villa Sofía, y que solo era cuestión de días para que llegaran hasta donde ellos estaban. 


     Los otros combos cercanos no habían entendido la gravedad del asunto. Seguían en guerras con otras zonas que no tenían valor, frente a la amenaza que verdaderamente venia. Es así como muchas de ellas sostenían guerras con la banda del Riachuelo, de hecho, la banda del Riachuelo sostenía enfrentamientos encarnizados con tres de ellas. Abelardo su jefe, sabía que no podía sostener una guerra en semejante situación. Guerra en tres frentes con igual numero de bandas, y ahora un frente que se les abría sobre sus espaldas con un enemigo poderoso y organizado. 


     No lo dudo ni un momento. Sabía que lo fundamental en estos momentos era la consecución del armamento necesario para armar a los muchachos para la resistencia. Las armas escaseaban y no había dinero ni apoyo para su consecución. Estaban bloqueados, su accionar delictivo estaba bloqueado por las guerras que sostenían en tantos frentes, se encontraban prácticamente rodeados, sin salida para poder hacer sus negocios y obtener dinero para financiar las armas. 


     Muchos de Villa Sofía se refugiaron allí, pero también venían desarmados, y en general no tenían experiencia en la parte de combate. El enemigo sí. Tenían armas de largo alcance y fúsiles de guerra. Mientras escasamente los del Riachuelo solo tenían pistolas, revólveres y armamento ligero. 


     Abelardo, con una determinación férrea organizó su grupo. Fomentó la disciplina y reunió sus miembros. Germán decía que esa era la primera verdadera auto defensa que se creó en Medellín. Con los dientes y sin el apoyo de nadie organizó sus filas. Se reunió con los miembros de Villa Sofía que todavía resistían, les facilitó munición, un poco de armamento, e instaló puestos de vigilancia en el sector. 


     Impuso turnos completos de vigilancia. Apostó vigías en sitios estratégicos del barrio. Los rotaba con una precisión casi matemática. Les impuso un fuerte orden y les ordenó con mayor atención no tener excesos con ninguna persona de la población. 


     -Nos tenemos que ganar la gente, eso es lo importante, la gente – le escuchaba decir Germán. Ellos – continuaba- estan perdiendo el respaldo popular y esa va a ser su tragedia. 


     Germán al principio no estaba convencido de la posibilidad de la resistencia. 


     -Los van a arrasar- me decía. 


     Sin embargo, sabía que tenía que hacerla. No había quién los detuviera, donde quieran que estuvieran habían cometido todo tipo de excesos, sometían la gente y masacraban los jóvenes por considerarlos peligrosos, así cualquier intento de defensa tenía que hacerse por que ya, en la magnitud de los acontecimientos, solo quedaba una cosa que hacer, resistir. 


     Los milicianos eran conscientes que las bandas se estaban preparando para resistir, pero dudaron de su capacidad organizativa. La gente de Villa Sofía estaba casi eliminada y no disponían de armamento. La gente del Riachuelo estaba mal de armamento y tenían una guerra cazada desde hacia muchos años con otras bandas cercanas. No eran enemigos para ellos. 


      Entonces, antes de que se pudieran organizar y ser un enemigo considerable, los Milicianos decidieron atacar. Germán me dijo que se inició a las once de la noche, de un día martes. Bajaron un contingente de sesenta hombres armados hasta los dientes, armamento pesado, con radios y encapuchados. Estaban en formación militar y su disposición para el combate los hacia ver muy organizados. 


     Los vigías de los combos los vieron y se asustaron muchísimo, le expusieron la gravedad del asunto a Abelardo, él con férrea decisión los convino a resistir y fue en su apoyo con varios miembros màs. Disponían de armamento liviano, y de unas bombas caseras que entre ellos habían preparado previamente, con pólvora negra y algo de esquirlas. Sabían que hacía mucho ruido, pero nunca se había probado su efectividad en el combate. 


     Abelardo sabía que de este primer combate dependía el futuro de ellos como organización, y como personas. Se esperaba un dominio cruel por parte de ellos, y una masacre que les daba solamente miedo pensar que ellos estuvieran alli. 


     Convino a desplazar sigilosamente hacia el sector gran parte de la gente. Su munición era menguada por que el mismo día habían sostenido fuertes combates con miembros de otras bandas. Los cuales les impedían dirigir todos sus recursos hacia un mismo lugar. Abelardo sabía que se las estaba jugando toda en este sector y trajo el grueso de su gente hacia allá. Los muchachos que estaban vigilando eran apenas niños, los adultos si acaso llegaban a la mayoria de edad, y se iban a enfrentar con un enemigo fiero, veterano y experimentado en cuestiones de guerra. 


     Los milicianos recibieron por radio la orden de bajar hacía Villa Sofía. Allí, en caso de ser recibidos con fuego tenían la orden de atacar con toda fuerza. Se desplazaron tranquilamente hacia el sector. Por ningún lado encontraban resistencia. Ellos sabían que les estaban vigilando sus pasos pero que los combos no tenían los recursos con que atacarlos. Se trataba de una demostración de fuerza nada más. 


     Abelardo al encontrarse en semejante situación prefirió manejar las cosas con prudencia y decidió no atacarlos. Esto se iba a convertir en una masacre y el no estaba dispuesto a tolerarlo. Otro día sería la resistencia, otro sería el momento para el combate, cuando tuvieran mejores armas y estuvieran mejor preparados para enfrentarlos. 


     Unos muchachitos cualquieras, enfrentados a una organización militar eran presa fácil para ellos. Así que para sus adentros sabía que todo estaba perdido y que ese no era el momento. Decidió esperar haber como se ponían las cosas. Ellos se acercaban cada vez más y había que tomar decisiones. Ordenó mejor retroceder. 


     Los miembros de la banda acataron la orden, sabían que no podían resistir. Sin embargo, sucedió lo impensable. Cuando ya los milicianos se acercaban en la distancia había tres muchachos mimetizados en la terraza de una casa de tres pisos. No les alcanzaron a dar la orden de retirada. Entonces ellos al ver el enemigo tan cerca, decidieron lanzar sus bombas caseras, y disparar sus pistolas. 


     Se entabló un combate tenaz. Germán estuvo con ellos y me comentó el espectáculo, llovía plomo de fúsil, estallaban bombas y granadas por doquier, el ruido de las pistolas y armas cortas eran opacadas por sendos estruendos provenientes de las armas largas. La gente que pudo salir de sus casas salió como pudo. Los demás se quedaron y se escondieron como pudieron. Aunque ya en verdad muchas de esas casas estaban abandonadas. Es asi como el combate duró aproximadamente tres horas. Las detonaciones se seguían. Los muchachos seguían resistiendo, y no tenían pensado abandonar el puesto de combate. 


     En medio del humo y de las detonaciones, Abelardo era conciente de su poca capacidad de resistencia, pero también sabía que ante cualquier flaqueza ellos la iban a aprovechar y ya no tenían ningun tipo de esperanza de salir con vida. 


     Ordenó resistencia hasta el final. Ya muchos se estaban quejando de la falta de munición. Ordenó utilizarla más medidamente. Ya se empezaban a ver bajas en cada lado. Pero el combate proseguía su marcha. Ninguno quería ceder. Los Milicianos arreciaron con mas fuerza, recibieron la orden de utilizar todo tipo de armamento, inclusive lanza cohetes. Ejecutaron la orden. Un ruido ensordecedor hizo presa del lugar. Los traqueteos machacaban al unísono los diferentes blancos. Una cortina de humo y polvo cubrió todo el lugar. 


     Los del Riachuelo, se escondieron ante tal descarga, esperaron pacientemente, y cuando los milicianos creían que tenían ya todo controlado, salieron de sus escondites y respondieron el fuego. Tenían una determinación total. Para muchos era el bautizo de fuego y lo aceptaron. No dieron un paso atrás. 


     Los milicianos concientes de eso, decidieron replegarse un poco, tomar posiciones y esperar ordenes. Era el momento preciso para los del Riachuelo, si querían replegarse ese era el momento. Abelardo sabía que ya no tenían casi municiones, que tenían muy pocas bombas caceras y que los muchachos estaban exhaustos. El mismo ya habia sentido el rigor del combate. 


     Sus compañeros más cercanos lo invitaron al repliegue. Le expusieron las condiciones de la lucha y el cuadro que le dieron era poco alentador. 


     Germán me dijo que en ese momento se quedó callado, se puso su pistola en el cinto y regresó al lado de sus compañeros. 


     -Saben que muchachos, de aquí me tienen que sacar mas muerto que un hijueputa- dijo. Díganle a todos que él que irse que se vaya. Los demás nos vamos a quedar resistiendo. Ellos también son hombres les da miedo y también se cansan- replicó. 


     Todos se mantuvieron en sus posiciones sin flaquear. Sin embargo, tenían un agravante mas sobre sus espaldas. Los Milicianos habían recibido refuerzos. Habían sido reforzados con gente fresca. 


     Al final ni siquiera esto importó. 


     -Vienen también a morirse- dijo Abelardo. 


     Los Milicianos decidieron contraatacar, pero encontraron una barrera de fuego que les impedía cualquier avance. Ya tenían también sus bajas, y no podían seguir dándose el lujo de seguir atacando. Sin embargo, recibieron órdenes estrictas de tomarse la zona. Tenían que seguir atacando y sacar de las trincheras a esa serie de muchachos que seguían allí pertrechados. 


     Intentaron un ataque con toda su capacidad. En el intervinieron todo lo que tenían en hombres y en material. Se lanzaron con furia imponiendo desde si, una barrera de fuego con armas de grueso calibre y lanzacohetes. Su avance tuvo una amplia repercusión. Tomaron zonas importantes y avanzaron decididamente. Ya todo estaba mas claro para ellos, y su objetivo, estaba solo a unos pasos. 


     Abelardo era conciente de la amenaza y fue superior al momento. Ordenó mantener las posiciones y economizar en lo más posible munición. Luego cuando el enemigo estuviera a unos metros ordenó contraatacar con todo. 


     -Démosle con todo asi nos quedemos sin nada- dijo. 


     Sucedió exactamente como lo pensó Abelardo, una vez el enemigo empezaba a tener las posiciones, los muchachos del Riachuelo respondieron con todo, descargaron toda una lluvia de munición, detonaron las bombas que les quedaban y dispararon hasta el ultimo cartucho. 


     -Yo guarde de todas maneras la bala mía – le confeso un día Abelardo a Germán. Yo – continua- no me iba a dejar coger vivo de esos perros. 


     Ya esperando lo peor, por la escasez de munición, Abelardo decidió esperar los acontecimientos. Fue así como en un momento súbito el enemigo decidió replegarse, y tomar posiciones más retrasadas. 


     Todos esperaban un nuevo ataque, tenían con que hacerlo y todavía estaban intactos. Misteriosamente empezaron a llevar el repliegue hasta más allá, entonces ya no hubo un nuevo ataque. Empezaron a subir por la colina, llevando a sus muertos cargados. Ya se contaban varios muertos y los ataques sucesivos no habían rendido sus frutos. 


     Del lado del Riachuelo, aunque todo era jubilo por la parcial victoria tenían enormes bajas y de alguna manera había que reorganizarse, conseguir munición a como diera lugar y quedarse allí, por si se presentaba otro ataque que era lo mas probable. 


     Dicho ataque no se presentó en los días siguientes. Así que esta contención sirvió de ejemplo para lo que iba a venir en el futuro. Ya ellos no tendrían el poder exclusivo. Los del Riachuelo se defendían y estaban dispuestos a todo. 


     Abelardo sabía que tenía que reorganizar sus fuerzas, conseguir armamento y tener siempre buena disposición de munición. Esta batalla los fortaleció anímicamente, pero sabia que la guerra cada vez subiría de tono, y el enfrentamiento con las demás bandas seguiría su cauce. 


     -Esto es solo una mínima victoria, viene mucha mas sangre Germán, mucha más- le dijo. 


     Abelardo sabia que los apoyos en estas alturas eran fundamentales, sabia que requería del apoyo de los duros, de los grandes jefes, pero esto no llegaba por ningun lado. En primer lugar, por que el conflicto los habia mantenido totalmente aislados, y en segundo lugar por que muchos de los grandes jefes evitaban comprometerse con ellos a causa de los conflictos sostenidos con otras bandas, entonces apoyarlos a ellos significaba de alguna manera declararles la guerra a otras bandas. 


     Germán aquí tuvo un papel fundamental. Él conocía desde que sostenía conversaciones con la banda de la Tranquilidad a don James, un misterioso hombre ya entrado en años que se estaba iniciando en el negocio de los automotores, comercializando con piezas y carros robados. 


     La incursión de don James en el negocio había sido inesperada, se trataba de un hombre de familia normal, padre de dos hijos, esposa y trabajo como gerente en un local comercial dedicado a la importación de alimentos, sin embargo, se fue iniciando en el bajo mundo, por que traían mercancías de contrabando, entre ellos, electrodomésticos y maquinaria pesada. 


     Hizo unos contactos y se dedicó a traer repuestos para automotores. Los traían de contrabando, entraban por el puerto de Buenaventura. Las cosas marchaban bien, sin embargo, las ganancias cada vez eran mas ínfimas debido a la enorme cantidad de propinas, prebendas y chantajes que habia que pagar para que la mercancía llegara hasta Medellín. Era una interminable cadena de corrupción.  


     -“De Buenaventura a Medellín, todo el mundo comía”- un día me dijo.  


     Se cansó de esto y decidió cambiar de estrategia. Su negocio legal le servía de fachada. Compró un parqueadero cerrado, compró équipos y herramienta para desarmar los carros y contrató la gente indicada para desguasarlos. Ya no tenía necesidad de importar repuestos. Simplemente los tomarían prestados. 


     La estrategia era sencilla pero efectiva. Encargarían carros de últimos modelos a combos de Medellín, los desbaratarían, sacarían sus partes, empacarían impecablemente los repuestos y los venderían por nuevos en su lujoso local ubicado en lo más selecto del Poblado. Los precios eran de lo más competitivo en el mercado. En unos pocos meses era uno de los negocios de partes de automotores mas acreditados de la ciudad. 


     Entonces, de un momento a otro, se paso de desbaratar semanalmente de un promedio de 5 o 6 carros, hasta tener que desguasar 30 a 35. La demanda crecía vertiginosamente. El negocio se habia ampliado. Se necesitaba definitivamente más personal para traer los vehículos. 


     Germán lo conoció transando con la banda de la Tranquilidad. Se las llevaron bien, debido a la enorme facilidad de hacer amigos de Germán. Era un diplomático por excelencia. Se dirigió hacia sus oficinas y entabló una amena conversación como de viejos amigos. Lo invitó al barrio y le pidió respaldo. Don James al principio fue esquivo y quiso evitar comprometerse, sin embargo, sentía que necesitaba cada vez material de trabajo y Germán le ofrecía buena confianza. 


     -¿Cuantos carros me puede traer a la semana?  - le preguntó. 


     -Los que necesite don James- le respondió. 


     -Empecemos con tres, pero los necesito para mañana. 


     Quedó convenido. Abelardo manejó directamente la operación. Comisionó la gente para los operativos y consiguió los lugares respectivos. En menos de veinticuatro horas, don James tenía los automotores en su parqueadero. 


     Don James estaba contento y así se lo hizo saber a German. El negocio estaba demandando cada vez más recursos así que vio una buena fuente de materias primas en los del Riachuelo. Sin embargo, pidió las garantías del caso, así que, si iban a seguir trabajando, el unico interlocutor valido en materia de negocios iba a ser Germán. 


     -Lo que se negocie es solo entre usted y yo. No quiero contacto en materia de negocios con ninguno de ellos- le hizo saber a Germán. 


     Germán habló sobre esto con Abelardo y el estuvo de acuerdo. El comprendió de inmediato la posición de don James. 


     -Encárguese de toda la operación de los carros- le dijo. 


     Germán no pudo oponer resistencia. No estaba muy convencido de ser el hombre apropiado para manejar ese negocio. Nunca había estado en la ilegalidad, y la sola idea de manejarles la plata a semejantes personajes le aterraba. Sin embargo, no pudo decir que no. 


     -Cuente conmigo para lo que sea- se obligó a responder a Abelardo. 


     Con motivo de la celebración de este pequeño inicio de actividades, Germán invitó a don James a visitar el barrio. Convidaron conseguir unas botellas de Whisky, unos pasabocas y demás para conmemorar la unión. Se hizo una reunión en casa de Abelardo. Estaba el pleno de la dirigencia de la banda, don James y Germán. Fue un encuentro cordial de amigos se consumió buen trago, pasabocas y conversación amena. 


     Ya entrado en tragos, don James le pidió a Abelardo una petición inusual. Quería dar una vuelta por los alrededores del barrio. Abelardo asintió sin problemas. Inmediatamente subieron al auto de don James, encendió su equipo de sonido a buen volumen, dieron vueltas por los alrededores. Don James ya efusivo, propuso comprar abundante licor y que estuvieran presentes los miembros de la banda. Se realizó el encuentro en un local ubicado en la esquina del barrio. Asistieron personas de la banda y vecinos de la comunidad. 


     Fue una fiesta estrepitosa. Don James repartio licor y dinero a todo el mundo. 


     -Es una forma de pagar a los que me sirven bien- dijo. 


     Ordenó colocar música salsa a todo volumen, encargó licor, droga y un novillo, aquella noche era de fiesta y la quería compartir. También le saco de la maleta del carro un pequeño presente que le tenía a Abelardo. Se trataba de un fusil de asalto de fabricación rusa, un AK -47, algunos proveedores, y siete granadas de fragmentación. 


     -Para lo que las pueda necesitar- le dijo. 


     Abelardo quedó sorprendido con el donativo. El primer fusil que tenía su organización. Lo sintió como caído del cielo. Al menos ya había algo más grande con que enfrentarlos. 


     -Don James entre usted y yo ha surgido una gran amistad- le dijo. 


     -Si, pero también es el principio de grandes negocios- le contestó. 


     Germán se encargó en lo sucesivo de la operación. Entrenaron la gente, y fueron capaces de suministrar entre ocho y diez carros semanales. A don James le estaba yendo de maravilla y en agradecimiento subía permanentemente al barrio, repartía dinero, dadivas para los mas necesitados, y a sus fiestas repletas de salsa, licor y drogas. Encargaba unas nenitas de la zona, les hacia sus aguinaldos, y ellas lo sabían recompensar con buenas dosis de placer. 


     Se convirtió en un personaje vital en el barrio. Era un líder carismático y querido por el barrio. Colaboró en cuanto evento comunitario lo invitaron. Repartio mercados a los pobres, pago cuentas de servicio etc. Era invitado de honor en todos los eventos sociales. 


     Germán se metió de lleno en el negocio. Don James lo convidó a que hiciera parte de su grupo principal. En lo sucesivo ya no solo se encargaría del empalme entre los del Riachuelo y don James, sino que estaría pendiente de toda la operación de carros de don James. En poco tiempo se convirtió en su hombre de confianza. Lo invitaba a menudo a su casa, y le entregaba el negocio en sus manos cuando él tenía que viajar. Germán vio como sus ingresos subían ostensiblemente. Algunos de la banda del Riachuelo lo sabían y no lo miraban con buenos ojos. Sentían que el se estaba enriqueciendo a costillas del trabajo de ellos. 


     Esto generó profundos roces entre Germán y algunos miembros de la banda. Sin embargo, Germán recibió amplio respaldo de Abelardo y don James, para que continuara con su labor. Abelardo intento limar asperezas entre Germán y los muchachos. También ordenó que no se metieran con él, pues estaba realizando a la perfección su trabajo. 


     El dinero fluía por las manos de Abelardo. Con esto empezaron por conseguir armamento sofisticado y de grueso calibre. Armaron a todo el que se podia armar y pudieron sostener en la guerra en los distintos frentes donde la tenían. 


     La victoria máxima que recibieron en aquellos tiempos fue la derrota de la banda de los del Ciprés, que los tenían bloqueados y les impedía el paso a lugares clave para ellos. Fue una operación limpia. Armados de fusiles y de la información necesaria, irrumpieron a las casas donde se encontraban los principales cabecillas de la banda del Ciprés. Los sacaron uno por uno a sangre y fuego, ya a las diez de la mañana, la banda del Ciprés era solo un recuerdo. 


     La victoria fue celebrada con una estrepitosa fiesta, se contrataron orquesta, se sacrificaron reses y se repartio aguardiente a todo el mundo. Don James estuvo presente y fue su principal alentador. Germán estaba contento, pero sabía que el principal enemigo era los de arriba, y que a ellos no se les iba a derrotar tan fácilmente. Es más, mientras ellos tuvieran el poder en tan importante terreno, harían que los negocios fueran mas complicados cada día. 


     -No quiero ser aguafiestas don James, pero los verdaderos enemigos son los de arriba- le dijo. 


     -Yo lo se Germán, y voy a meter con toda, todos los recursos para darles los que se merecen- le respondió. 


     Y fue así. Se prendió la guerra del verraco. Se combatía día y noche. Fluyeron los recursos y no se escatimó en gastos de armamento. Se dedicó personal única y exclusivamente a la vigilancia. Se hacían ataques todos los días, todas las noches. Se hacían operativos en el transporte. Se detenían “colaboradores” y se ejecutaban en el acto. La guerra tomó una extravagancia nunca antes vista, se veían enemigos por todos lados y se ejecutaban sin piedad. 


     A pesar de todo este despliegue los milicianos no cedían. Estaban intactos y su moral combativa a pleno vapor. Abelardo, don James y Germán convinieron encontrarse para analizar la situación. Don James le hizo saber a Abelardo que la única salida que veía era la consecución de más apoyo. Que necesitaban mas apoyo, y esto solo lo podían tener hablando con los duros de los duros. 


     Don James propuso pedirle la ayuda a don Enrique el jefe de la oficina principal. Germán estuvo de acuerdo, él ya habia sostenido un par de entrevistas con él y le pareció un hombre de palabra. Abelardo al principio se mostró reticente, sabía que de alguna manera al inmiscuirlos a ellos perdía el manejo de las cosas, que se convertiría en un idiota sutil, en manos de los grandes magos. 


     Sin embargo, en un análisis de los hechos, sabía que este apoyo era necesario. Los Milicianos estaban controlando gran espacio de terreno. Y su capacidad militar estaba intacta, es más, con la derrota de la banda de la Pradera por parte de ellos, ya tenían un buen margen de terreno por donde moverse. Por eso, todas las bandas que ellos habían decidido atacar los habían derrotado en un abrir y cerrar de ojos. La excepción sin duda alguna había sido ellos, pero ¿por cuánto tiempo la cosa continuaría así? 


     Abelardo, a pesar de todas las circunstancias adversas, estuvo de acuerdo con que don James se reuniera con don Enrique, y que pidiera apoyo para la derrota de los milicianos. 


     La reunión se convino en la oficina de don James, fue amable y se hizo en un tono cordial. Se expuso la situación a don Enrique quien se mostró dispuesto a brindar ayuda. Convinieron reunirse al otro día con Abelardo. El lugar sería en su propia casa. Don Enrique lo aprobó. 


     En la reunión estuvo presente la cúpula de la banda, don James, Germán, don Enrique y dos de sus acompañantes. Se analizaron las cosas objetivamente. Don James le propuso a don Enrique apoyo en hombres y en armas. Pidió adiestramiento para los muchachos y dinero para auxiliar algunas personas del barrio y ganar su apoyo. 


     Don Enrique lanzó su propuesta. Enviaría cuarenta hombres totalmente armados, adicionalmente, donaría veinticinco fusiles, armas livianas y variada munición. Don James con sus propios recursos se encargaría del apoyo social y la atención a algunas victimas. Abelardo se encargaría de alojar a los nuevos combatientes, alimentarlos y enseñarles la zona, por el tiempo en el que estuvieran en el barrio. 


     Abelardo estuvo de acuerdo. Pero pidió que los hombres estuvieran a su mando, y que solo obedecieran sus ordenes. 


     -No quiero gente suelta, por ahí armados haciendo lo que se les antoje- dijo Abelardo.  


     -No puede ser de otra forma- respondió don Enrique. 


      Al poco tiempo empezaron a llegar los hombres y las armas. Los Milicianos respondieron de la misma manera. Trajeron personal fresco de otras zonas de Medellín, incluso gente veterana en el combate en el monte. Se armaron hasta los dientes y empezaron a atacar más fuerte. Al principio era una guerra silenciosa que cobraba semanalmente dos o tres victimas. Ya después sería una batalla campal de dos pequeños ejércitos disputándose una ladera de un barrio de Medellín. 


     Se inicio una guerra aterradora en todos los frentes. Don Enrique intercedió ante las otras bandas para que cesara el enfrentamiento con los del Riachuelo. Las bandas ante semejante presión, por parte del gran jefe cedieron de inmediato, y pasaron de ser enemigos del Riachuelo a socios de guerra. También los Milicianos emplearon este método. Presionaron varias bandas para que se les unieran, de lo contrario se les condenaría a perecer. Esteban, el jefe máximo del bloque de Milicias, habia leído bien la situación, sabia de la gravedad de la misma y estaba preparada para enfrentarla. Habían cometido graves errores en el pasado que esperaba no cometer en el desarrollo de esta batalla.  


     Sabían que habían perdido un aliado importante en cualquier lucha, el respaldo del pueblo. El otro comandante se dedicó a la parte militar y se olvidó de la parte ideológica, de la necesidad de ganarse al pueblo para vencer en la lucha. Con el comandante Esteban la cosa era diferente, tenía un don de gentes que agradaba a las personas, habia sustituido los sendos juicios sumarios, por reconvenciones verbales, castigos leves y nuevas oportunidades. Se estaba ganando la gente y esto era vital para ganar parte de la guerra. 


     Se dieron instrucciones por parte de don Enrique para la no intervención de la fuerza publica. Preveía que estos combates que implicaban armamento pesado y movimientos de tantos hombres tenían repercusiones enormes en la opinión publica, y de alguna manera los perjudicaría en el mundo de los negocios. 


     Germán me dijo, que previo a la organización de esta infraestructura de guerra, hubo una reunión de los grandes jefes. Acordaron un apoyo total a todas las bandas que combatían las milicias. Acordaron reunir sendos recursos para la consecución de la erradicación de esos grupos guerrilleros que tenían ya amplias zonas tomadas. Cada jefe organizó sus propias bandas los dotó de buen armamento, se les pago a todo el que quería participar y se contactó a antiguos miembros de la F.A. para que los capacitaran en labores militares. 


     Se empezó a enviar, miembro por miembro a entrenamiento militar en el monte. Hubo una amplia instrucción en el manejo de armas. Se realizaron cursos acelerados de inteligencia, comunicaciones y primeros auxilios. No dejaron nada al azar. 


     Germán estuvo en un campamento de estos, por espacio de treinta días. Entrenaron doce horas diarias por espacio de treinta días. 


     -Nos sometieron a una rutina infernal- me confesó- fue muy duro por que eran unos pobres pendejos que escasamente sabían coger un revolver, no sabían nada de combate, ni de táctica. 


     Se levantaban a las cuatro de la mañana y para el monte. Tenían adoctrinamiento ideológico. Instrucción en armas, comunicaciones e inteligencia. Entrenaron sobrevivencia en el monte y manejo de equipos militares. 


     Lo organizaron todo. No descuidaron detalle posible. Germán, regresó de allí como un pequeño soldado.  


     -Esa gente se esta dando muy duro en el monte- me confesó- eso no es cualquier cosa. Esto es una guerra totalmente declarada. No teníamos ni idea de lo que nos estabamos metiendo. 


     Se prendió una guerra total. Se entablaban combates a diario. Caían civiles por todos lados. Casi la mitad de la población dejó sus casas en los lugares de mayor enfrentamiento. Después de las siete de la noche no se veía ni una sola alma por esto sitios. Los que tenían para donde irse se fueron. Simplemente toda una zona de un gran barrio de Medellín, se volvió una zona fantasma. 


     -Como veredas de pueblos de Urabá- dijo Germán. 


     Los combates se intensificaron de una manera tal, que ya se encontraban a cualquier hora del día, de la noche, había retenes por todos lados. Se intensificaron las requisas a las buses y colectivos. Cualquier supuesto colaborador era dado de baja de inmediato. La lógica de la guerra en el campo era llevada con gravedad extrema en una ciudad de casas apeñuscadas. La masacre era total. El equilibrio de fuerzas hacía que no se vislumbrara un posible ganador desde esta lógica, y asi planteada la guerra iba a durar con ese ritmo, algunos años más. 


     La guerra asi propuesta duró aproximadamente cuatro años. Se convirtió en un tira y afloje tedioso en el que ninguno de los bandos se hacia realmente daño. Incursiones por aquí, patrullas por aca etc. Ningun vencedor.  


     En medio de esta confrontación la banda del Riachuelo pudo seguir y consolidar sus negocios. Incursionaron en alguna medida en el negocio de las drogas, pero seguían siendo el negocio de automotores su fuente principal. Germán seguía coordinando el manejo y entrega de los carros, y don James seguía siendo el principal comprador. 


     No obstante, el adversario empezó a ceder por razones ajenas a la banda del Riachuelo. Se presentó un resquebrajamiento interno debido principalmente a varios factores; la perdida de personal y armamentos en otras zonas de la ciudad hacía que personal necesario tuviera que cubrir los claros existentes, presión interna de pequeños jefes que no reconocían en Esteban el comandante en jefe, y a un cambio de táctica en el combate de la ciudad, formulado por la dirección a nivel nacional.  


     Fue así como de un momento a otro los milicianos quedaron fragmentados, el comandante Esteban salió de la jefatura y fue enviado al monte. Luego en un hecho fortuito, fue asesinado su nuevo jefe cuando estaba de visita en un hospital de la ciudad donde visitaba un familiar enfermo. La organización existente otrora quedó totalmente fragmentada. Los miembros se trenzaron en una lucha por el poder que los condujo a descuidar el combate con los del Riachuelo. Se peleaban entre ellos mismos, llegando incluso a matarse. Hubo un caos total. Ya no se acataban las ordenes de la Comandancia nacional. La suerte ya estaba echada. 


     Los del Riachuelo solo tenían que esperar un poco más, para aprovecharse de esta situación. Fueron pacientes y esperaron el desenvolvimiento de estas luchas internas. Con la recompensa que cuando dieron el ataque definitivo ellos ya no tenían como defenderse.  


     Se metieron a su zona el martes quince de septiembre a las dos de la tarde, no encontraron mayor resistencia. Asesinaron algunos que resistieron a su llegada. Listas en mano con direcciones les posibilitaron buscarlos uno a uno punto por punto. Los que encontraron los reunieron en un salón de la zona. Les prometieron respetarles la vida siempre y cuando se unieran a ellos. Todos aceptaron. La mayoría que estaban retenidos pertenecía a viejos combos de la zona que no tenían disposición anímica ni ideológica para combatir por ideas o cosas por el estilo. 


     Se mando personal a la zona para que se mudaran y asi consolidar la tenencia del terreno. Se consolidó el proceso y asi los antiguos miembros de un grupo subversivo de Izquierda pasaron a ser miembros de uno de extrema derecha. Empezaron a retornar los pobladores que se encontraban desterrados. Y la vida empezó a fluir normalmente, con la vigilancia estricta de los nuevos vecinos. 


     Para Abelardo, sin embargo, esto no significaba ningun triunfo. Es mas, era una pequeña derrota que habia sufrido, debido a la perdida de control de la situación. Los grandes jefes estaban controlando ahora todo. El seguía conservando algún manejo, pero las desiciones importantes las estaban tomando otros. 


     La comandancia dio órdenes estrictas de consolidar la zona. Se hizo un extenso operativo militar en todos los barrios aledaños para tener un control absoluto. Se anexaron las bandas que quedaban operando libremente. Los que no quisieron ceder, se le condenó a muerte o al exilio. Paralelo a esto, se inicio una campaña político-ideológica para la comunidad, se emplearon recursos importantes, se hicieron reuniones, se utilizaron los diferentes medios de comunicación. Incluso visitaban casa por casa. La consolidación del nuevo orden se dio en todos los terrenos. 


     La nueva comandancia suspendió toda clase de actividad delictiva en cuanto al robo se refiere. El negocio de automotores fue suspendido. Don James fue el primer grandemente perjudicado. No solo se prohibió a los de la banda del Riachuelo seguir proporcionándoles material a don James, sino que le pidieron expresamente suspender su negocio de esta actividad delictiva. Don James, Germán, y Abelardo y los principales implicados en el negocio quedaron de un momento a otro, desempleados.  


     No hubo fuerza humana que convenciera a los nuevos jefes de continuar con el negocio, simplemente se negaron, aduciendo que lo hacían por convicciones propias de la organización, las cuales no tenían discusión. Asi entonces los nuevos jefes tenían el control político y militar de una amplia zona de la ciudad de Medellín. 


     Don James prevenido de posibles relaciones por parte de sus antiguos aliados decidió salir de la ciudad y mudó sus negocios al norte del pais. Abelardo siguió con su Jefatura de la banda, pero con su espacio reducido por los nuevos acontecimientos. Germán decidió empezar un negocio por su cuenta. 


     A pesar de esta nueva situación se quedó quieto por unos meses. La estadía incomoda de los nuevos jefes parecia no importarle mucho. Se la llevaba bien con ellos. Asistía a sus reuniones y a sus fiestas. Era hombre de plena confianza. Misteriosamente en este cambio de situación optó por acercarse más a nosotros. Se dedicó a una vida más sana. La mayoría de amigos de niñez estabamos dedicados a estudiar, la mayoría estaba en la universidad, instituciones tecnológicas o dedicadas a labores legales. 


     No le quedó difícil volverse a adaptar. Nos dedicábamos los fines de semana a jugar fútbol, a hacer deporte y a las fiestas de sábado. Hay que reconocer que la esquina tomó una nueva vida cuando el regresó de sus actividades. Ya la gente cuando regresaba de sus estudios o de sus labores guardaba un espacio de tiempo para reunirse con nosotros. Retornó la recocha y la risa a nuestro sector. 


     Aun a pesar del transcurso de los tiempos, nuestra zona estaba compuesta de familias tradicionales que habían vivido allí de toda la vida. Teníamos a nuestro favor la dicha de que el conflicto que se habia desarrollado por espacio de 15 años, no nos habia tocado de lleno, por encontrarnos retirados del lugar de los combates. 


     Las zonas que le tocó vivir de lleno el conflicto padecieron lo más amargo de una guerra. No solo fueron los mas pobres ubicados en las laderas de la ciudad en sitios inaccesibles. También sufrieron aquellos que vivían en modernas unidades residenciales, edificios y casas ubicados cerca de las zonas de conflicto. Se tuvieron que ir abandonando todo. Muchos de esas propiedades pasaron a manos de los combatientes y sus jefes decidieron que hacer con ellas. Muchas fueron destruidas y saqueadas, con lo que la cohesión social quedó completamente destrozada. 


     En este orden de ideas, a pesar de algunos acontecimientos que se presentaron, la escalada del conflicto no nos golpeo plenamente. La vida de barrio no se alteró en lo más minimo. Fue así entonces como Germán se adaptó nuevamente en su vida de hombre respetable. 


     -Estoy pensando en un nuevo negocio- un día me dijo. 


     -¿En que área?  - le pregunté. 


     -Con los carros guevon- me contestó. 


     No le presté mucha atención, nosotros conocíamos la nueva situación, la posición de los nuevos jefes, y el control absoluto de las actividades delictivas. Nada que escapara a su control estaba permitido, así que de cualquier manera los pensamientos de German debían estar en el terreno de la legalidad. 


     Pequé de verdad por inocente. Un día nos estabamos tomando unos tragos, y me confesó sus planes. 


     -Para este negocio no necesito a nadie. No requiero jefes. 


     Iba a montar su propio negocio de repuestos y compra venta de carros usados, ya tenía visto unos locales en Poblado que le servirían de fachada para sus planes. Yo un poco incrédulo le pregunté por los encargados de la consecución de los carros, a sabiendas del control de los jefes. 


     -No le voy a decir a nadie. Yo mismo me voy a encargar de todo. 


     Por ese entonces hicieron aparición unos extraños personajes en su casa. Se trataba de cuatro sujetos que venían de diferentes regiones del Valle. Los reconocí por su acento. Se trataba de los reconocidos vallunos. Tenían de antaño una buena relación con Abelardo, se dedicaban al negocio de las partes de autos, las cuales negociaban en Medellín, y que vendían en sus negocios en el Valle. 


     Germán los había conocido por su relación con don James. Ellos negociaban directamente con él, don James los mantenía surtidos de todo tipo de material y cuando había escasez ellos mismos se encargaban de realizar todo el trabajo. 


     Eran jocosos y picantes, amantes de la buena música y el buen trago. Pimentón el de más liderazgo en el grupo, era un hombre obeso de unos cuarenta y cinco años. Tenía ya una amplia reputación en cuanto robo de carros y auto repuestos. Su manera de accionar daba miedo a cualquier delincuente. Era frentero y no le daba miedo de nada. Guiligan era el más serio del grupo, provenía de alguna región campesina del Valle, ya que sus modales eran muy primitivos. No era expresivo y callaba ante las bromas reiteradas de Pimentón. Tenía aproximadamente 30 años y se encargaba de todo lo que tuviera que ver con atraco a mano armada. 


     -Es simplemente despiadado- me dijo un día German. 


     Jhon Jairo y Augusto, eran muchachos de aproximadamente veinte años, bien vestidos y andaban por todos lados al lado de Pimentón. 


     -Esos son trabajadores de Pimentón, trabajan en sus locales de Cali, y estan aquí para aprender del negocio – me confesó Germán. 


     Me parecia muy arriesgado la presencia de esos tipos en el barrio y asi se lo hice saber a Germán. 


     -Tranquilo hermano que Abelardo sabe de todo esto. El esta de acuerdo. 


     Me sentí tranquilo por que al menos Abelardo tenía noticia, aunque Germán no iba a ser tan estúpido de no tener al menos la aprobación del jefe de la zona para realizar sus negocios. 


     Un día simplemente me pidió que lo acompañara a comprar unas vainas. Se dedicó a conseguir todo tipo de herramientas, algunos implementos de oficina y artículos de aseo. Me convidó a que conociera su local comercial, éste quedaba en céntrico sector dedicado a la comercialización de vehículos y auto partes.  


     -Aquí solo vamos a comercializar llantas, rines y sonidos para carro. Me confesó 


     Me pareció descabellado, no entendía que iban a hacer con el resto de las partes. Asi que le confesé mi duda. 


     -No habrá otras partes- me dijo.  


     Justo en un par de días empezaron con la operación. La bodega principal se convirtió su casa. Sus socios en el negocio serían Pimentón y Guiligan. 


     A los pocos días de operación llegaban camionetas cargadas con llantas, rines de lujo, y equipos de sonido para autos de última tecnología. Sin embargo, no tenía idea de cómo los obtenían. Asi que le pedí a Germán mismo que me sacara de dudas. 


     - Nosotros mismos nos lo robamos – me confesó 


     El método era simple, pero contundente. Andaban con una caravana de tres carros en una zona específica de la ciudad. Visitaban los lugares donde aparcaban autos, restaurantes, locales comerciales, parqueaderos de edificios, en fin, ubicaban el auto que reunía los requisitos en cuanto a llantas nuevas, equipo de sonido, o rines de lujo y procedían. 


     Se ubicaban en lugares estratégicos. Tenían radios de comunicación avanzados, con los cuales se comunicaban en el momento de que se acercara algún sospechoso, vigilante o que hubiera algún movimiento raro. Averiguaban el tipo de alarma del carro. Si era necesario la desactivaban con unos dispositivos especiales que conseguían en los lugares donde instalan las alarmas para los automotores. Ingresaban al vehiculo con llaves maestras fabricadas por ellos mismos, retiraban el equipo de sonido con todo y parlantes, chequeaban su repuesto y si les servían lo retiraban. Se retiraban, dejaban lo obtenido en algún lugar convenido y luego regresaban a la zona. 


     La acción que mas me dejó perplejo, fue la de quitar el repuesto de una camioneta con sus pasajeros abordo. La realizó Pimentón. Nos encontrábamos en un conocido lugar de la ciudad de ventas de comida rápida, estabamos degustando una hamburguesa, cuando avistaron una camioneta lujosa con cuatro miembros en su interior. Hicieron su orden de servicio y se quedaron en el carro para comer adentro. Germán le dijo a Pimentón que le habia gustado los rines de la llanta de repuesto que tenia esa camioneta, Pimentón no le prestó mucha atención a aquel comentario. Pero pasados ya como veinte minutos y mientras los pasajeros de la camioneta comían, le dijo a German que el era capaz de quitarle el repuesto que estaba ubicado en la parte de atrás de la camioneta, no importando que la gente estuviera no solo en el carro sino en todo el establecimiento. 


     Germán se río por unos segundos, pero lo motivo a que lo hiciera. Yo me quedé tranquilo en mi puesto, por que en el fondo sabia que se trataba de una broma entre amigos. No les presté mucha atención y seguí degustando la hamburguesa. Pimentón se acercó al vehiculo en el que habiamos llegado al establecimiento. Sacó una herramienta de la cajuela y sigilosamente se acercó a la camioneta de las victimas. Con la herramienta hizo unos movimientos fuertes en el acople que la sostenía al vehiculo. La fue bajando lentamente y la montó en la cajuela del carro del carro en el que veníamos. 


     Los pasajeros de la camioneta ni se enteraron. Una vez metida el repuesto. Pimentón se acercó a nosotros, y continúo comiéndose su hamburguesa. Al poco momento los asaltados se retiraron del lugar y ni siquiera habían notado que les faltaba el repuesto de atrás del carro. Lo hizo a plena luz del día, a la vista de toda la gente del lugar que ni siquiera lo vieron, y lo mas duro de creer era que la camioneta tenia todos sus pasajeros encima. 


     Yo estaba realmente asustado. Pero más me encontraba maravillado por semejante acto de magia. Yo jamás en mi vida había podido creer que existieran personas que se arriesgan tanto. 


     Le confesé a Germán mi sorpresa y lo arriesgado de la técnica. 


     -Y eso que, en Cali, no son los más tesos. Son solo aficionados- me dijo. 


     Para sorpresa de todo el mundo y cualquier tipo de vigilancia, eran profesionales sin par. Llegaban a una unidad residencial, ubicaban los objetivos y salían sin ser delatados. Vaciaban gran cantidad de autos a plena luz del dìa. Cuando los vigilantes o usuarios se percataban ya era demasiado tarde. Se convirtieron en una plaga en la ciudad. Semanalmente salían para el Valle, camiones repletos de llantas, equipos de sonido y rines de lujo. Alli Pimentón y sus secuaces tenían una amplia red de ventas en las cuales se vendian lo producido en el robo, como mercancía nueva.  


     La ganancia entonces era astronómica, ya que, se encargaban ellos mismos de todo el proceso. Consecución, comercialización y venta. Era arriesgado, pero las ganancias salían a la luz. 


     Este prospero negocio duró aproximadamente año y medio. Los vallunos ya estaban abusando de la hospitalidad de Abelardo y Germán. Empezaron a relacionarse con los duros, a tomar acciones justicieras en el barrio por cuenta propia y a negociar sin tener consideración con German y Abelardo. Al principio, empezaron con rumbas estrepitosas donde molestaban feamente a las muchachas que les gustaban, hacían disparos al aire, maltrataban vecinos del lugar y muchas veces no pagaban en los lugares donde habían consumido comida y licor. Todas estas quejas llegaron a oídos de Abelardo, pero no encontraron eco, ya que Abelardo los seguía respaldando. Habló con ellos y los exhortó de buena manera a controlarse sobre todo en el momento que tuvieran sus tragos. 


     Pimentón aceptó y se mostró cordial con Abelardo. Sin embargo, al poco tiempo continuaron los desmanes. En plena noche de rumba y a altas horas de la madrugada, un muchacho del grupo de los vallunos disparó a sangre fría contra Pequeñín, un muchacho de la banda de Abelardo. Esta fue la gota que rebasó el vaso. Ya no hubo contemplación de parte y parte.  


     Los vallunos aprovecharon y se fueron del barrio. Muchos ya estaban ubicados aquí con todo y familias. Tuvieron que irse, pero aseguraron que se vengarían. Buscaron la protección de algunos duros de la ciudad y empezaron su propia guerra. Llegaban en autos y disparaban indistintamente. Esporádicamente regresaban y tenían sometido a la población a un panico tremendo, pues no solo ubicaban a los de la banda de Abelardo sino a cualquier civil que encontraran. 


     Germán quedó en una situación de peligro inminente. En medio de dos fuegos. Pues el fue el que los trajo al barrio, los presentó a los duros y ahora la gente lo culpaba de los muertos que aparecían a manos de los vallunos. 


     Abelardo desde el principio lo respaldó, pero todos los del combo pedian su cabeza. Los vallunos tenían dudas de la lealtad de Germán también, asi que de alguna manera lo tenían como objetivo militar.  


     Los patrocinadores de esta nueva guerra resultaron ser enemigos de los duros que protegían a Abelardo, con lo que se convirtió en la excusa perfecta para hacer demostraciones de fuerza. Con el tiempo nos dimos cuenta de que los vallunos estaban patrocinados por unos narcos, que se encontraban en disputa con unas rutas con la gente que patrocinaba a Abelardo.  


     Entonces los vallunos contaron con todo tipo de recursos para agudizar el conflicto. Les proporcionaron todo tipo de armamento, corto y pesado, tenían vehículos a su disposición, elementos de comunicación y dinero a disposición. Se convirtieron en los protectores de esa oficina y por su agresividad se convirtieron en los favoritos del patrón. 


     En esta situación, ya el negocio de las partes de automotores, no les importaron más. Estaban en las grandes ligas del delito. Tenían la oportunidad de demostrar al jefe de que estaban hechos y no iban a perder esta oportunidad. 


     Pimentón y Guiligan de pequeños ladronzuelos del valle terminaron siendo los personajes mas temidos de una gran parte de Medellín. Se convirtieron en una plaga casi imposible de erradicar. Se movían como pez en el agua en la ciudad, tenían los recursos y los cojones suficientes para enfrentar cualquier guerra. 


     Para tal fin trajeron más gente del valle. Los capacitaron para moverse en la ciudad, y los envenenaron lo suficiente para hacerles saber que aquella guerra también era la de ellos. Los ubicaban de a tres o cuatro en apartamentos en céntricos edificios o unidades residenciales, les pagaban bien y les proporcionaban los medios para que se trasportaran.  


     Prendieron una guerra del carajo donde las principales victimas eran civiles que no tenían nada que ver con el conflicto. Fue una guerra de casi un año que se terminó mediante un apretón de manos y una sonrisa en medio de una fiesta en casa de unos de los duros. Ellos negociaron unas rutas y se comprometieron a no volverse a tocar los lugares de envio mutuamente. Se pusieron de acuerdo y pararon la guerra que supuestamente tenían casada. 


     Germán me dijo, que desde el principio esa guerra fue una farsa. Ya que los narcos la utilizaban como cortina de humo. Pero que ellos directamente no se hacían daño. Ponían a matarse gente en los barrios, pero las disputas complicadas las hacían en los escritorios y legalmente no se hacían daño entre si. 


     Entonces en medio de este orden de cosas llegó la orden de no tocar con Pimentón y Guiligan. Asi que ellos siguieron siendo parte de una gran oficina, habían hecho cuanto habían querido, pero ahora nadie los podia tocar. 


     Abelardo aceptó las condiciones que le propusieron. Estaba manifiestamente en contra de estas disposiciones, pero no tenía otra que acatarlas. Los duros se habían pronunciado y no había nada más que hacer. Germán optó entonces por quedarse quieto. Habia recibido buena ganancia de la relación de negocios entre él y los vallunos, y decidió mejor quedarse por espacio de un largo tiempo al margen de este tipo de acontecimientos. 


     Se fue un par de meses de vacaciones donde algunos familiares que tenían una cabaña en la costa Atlántica, se dedicó a leer, a comer bien y a descansar. Se internó allí y no tuvo contacto con las cosas de la ciudad. 


     Cunando regresó visitaba muy esporádicamente a Abelardo y decidió no inmiscuirse ya en tantos negocios sucios. Rechazó cuanta propuesta de negocios le trajeron.  


     En una ocasión lo visitó personalmente Abelardo para hacerle una propuesta de negocios. Se trataba de un asalto bien planeado a una entidad encargada de cambio de dólares y moneda extranjera. Tenían informes que movían gran cantidad de dinero y que la cosa no estaba tan complicada. Germán al principio se opuso. Le informó a Abelardo que no quería continuar con aquella actividad, que ya estaba cansado, y que el conflicto con los vallunos lo habia dejado muy mal parado. 


     Abelardo fue muy persuasivo. 


     - Con este negocio se puede retirar- le dijo- puede vivir muy bien el resto de su vida. 


     German aceptó. Los planes ya estaban adelantados así que lo que quedaba era esperar el día del golpe. Germán a pesar de no haber participado en muchos trabajos a mano armada estaba tranquilo. Habia visto la zona, y sabía que era un buen negocio. Tenían serias deficiencias en cuanto a seguridad, e iban a participar hombres de plena confianza de Abelardo y de él. Era sencillamente pan comido. 


     Como estaba planeado irrumpieron en las oficinas. Intimidaron al personal. Sometieron a la vigilancia y fácilmente se apropiaron del botín. Al regreso, se dividieron en tres grupos, en igual número de carros. Todo estaba bien, dos de los vehículos regresaron a casa sin problemas con parte del botín. El vehiculo en el que se encontraba Germán fue interceptado por una patrulla para realizar una requisa. No tenían ni idea que allí se encontraban los que poco tiempo antes habían atracado a mano armada el negocio de cambio de divisas. Simplemente estaban haciendo un procedimiento de rutina. Ellos intentaron escapar, pero fueron alcanzados por la patrulla quien solicitó refuerzos. No opusieron resistencia y fueron conducidos a una estación de policía cercana a la zona. 


     Fueron unos momentos muy difíciles para German. Sabía que tenía la cárcel asegurada, lugar que no conocía ni siquiera de lejos a pesar de tanta pilatuna que ya había realizado. Fue condenado a cuatro años. A los demás les fue realmente mal, por que algunos de ellos tenían sendos procesos por homicidios y alguno incluso un pedido por secuestro. 


     Su familia inmediatamente ingresó a prisión le dio la espalda. Sus antiguos compañeros de andanzas se hicieron los de la vista gorda y nunca ofrecieron ayuda. Solo algunos amigos de crianza se pasaron por allí. Notaron lo mal que le había caído a Germán la cárcel. Estaba totalmente derrotado, habia rebajado por lo menos diez kilos de peso y el abogado estaba terminando ya con sus ahorros. Fue un espectáculo terrible para él estar encerrado, y nunca a pesar de lo que hacía estuvo preparado para afrontar la cárcel. 


     Cuando lo visitamos estaba muy cambiado, no solo físicamente sino a nivel moral. Se habia dedicado a hacer curso de manualidades, estaba estudiando pintura y se habia dedicado a leer la Biblia. 


     -Jesús me ha cambiado – me dijo- soy verdaderamente un hombre nuevo. 


     Todos le creímos. Sabíamos que el no estaba preparado para esto, así que no era raro que esta situación extrema por la que estaba pasando, se convirtiera en la excusa perfecta para dejar sus negocios. 


     -No quiero volver a saber nada de bandas, combos, de jefes y de negocios- nos confesó. 


     La situación de la familia en este momento tan extremo le había puesto muy triste. Le habían llegado comentarios de la situación complicada que estaba pasando su madre luego de la separación con su padre, y esto lo ponía muy triste. Estaba muy dedicada al trago, más que siempre y el no podia hacer nada desde allí. 


     Era conciente que parte del mundo familiar que habían construido se estaba derrumbando, y que en parte se había iniciado por la muerte temprana de su hermano. Su madre nunca la pudo asimilar, fue uno de esos golpes a los cuales las madres nunca se acostumbran y él lo sabía. Lo que no estaba de acuerdo era la actitud extrema que había tomado, no solo al dejar a su padre, a olvidarse de sus otros dos hermanos, sino a olvidarse completamente de él y dedicarse al consumo de licor. 


     Cuando le llegaban los comentarios de las andanzas de su madre simplemente se le caía el mundo. Asi que propusimos no llevar ese tipo de información que sabíamos le hacia tanto daño. 


     -Cuando salga de aquí voy a ser otro hombre – me dijo- voy a recuperar a mi familia. 


     La madre estaba completamente derrotada, se había dedicado a entrar todo tipo de hombres a su casa, y a realizar sendos parrandones hasta altas horas de la noche, incluso en días normales de semana. Se convirtió en un fantasma que salía de noche y se escondía de día. Los hermanos menores de Germán ya no soportaron mas este ambiente y decidieron irse a vivir en casa de la abuela. Asi que Olga la madre de Germán, estaba totalmente libre para continuar con la vida bohemia que habia decidido tomar. 


     Participé en una de sus estruendosas fiestas. Un día de fin de semana me interceptó en la calle. Me persuadió para que fuera a su casa y me tomara un trago. Acepté a regañadientes, pero como ya estaba muy pasada de copas no quise que se indispusiera conmigo. Cuando ingresé a la casa estaba totalmente llena de gente ebria. Ella, llevaba de seguro varios días tomando licor, esto se le notaba en su aspecto. Casi todos los demás estaban recién salidos de sus casas. En su mayoría eran vecinos del barrio reconocidos por su capacidad para ingerir aguardiente y por su estruendosa vida nocturna. 


     Era simplemente un lugar de perdición. Se consumía todo tipo de drogas y licores. En las habitaciones se encerraban parejas a tener sexo desenfrenado, y algunos incluso la utilizaban para jugar cartas donde se hacían grandes apuestas. Es así como, de un momento a otro, una casa de una familia normal se convirtió en un antro gracias al impulso de una madre descarriada.  


     En ausencia de Germán, la casa materna se habia convertido en toda una institución en el barrio. Ya hasta los vecinos más tranquilos acudían a buscar en sus adentros momentos de no muy sano esparcimiento. Acudían a buscar, licor, drogas y ratos con jovencitas dispuestas a todo por unos gramos de una medicina salvadora y algunos vasos rebosados de licor. Las señoras bien del barrio miraban a Olga por encima de los hombros, la tildaron de puta y alcohólica y reprocharon su accionar. Esto se debió en gran parte cuando sus maridos empezaron a frecuentar aquella casa. Ya no tuvieron calma. Entonces a pesar de nuestros intentos por lograr que German no se enterara de esto, siempre había quien le llevara la noticia de lo que estaba pasando en su ausencia. 


     La suerte ya estaba echada Germán en la cárcel, y la antigua casa familiar convertida en un antro. 


     Germán estuvo en la cárcel un año y doscientos veinte días. Fue todo un infierno para el, principalmente con las cosas que estaba sucediendo en la casa con su madre. Sin embargo, se propuso inmediatamente que salió, poner orden en aquel lugar. Sin lugar a duda inspiraba respeto, por que cuando regresó, los ya asiduos visitantes de la casa dejaron esta molesta rutina. Olga disminuyó sus fiestas extravagantes en la semana a solo algunos días en fin de semana. Germán, suspendió el ingreso a sus amiguitos y Olga se aplacó en gran medida.  


     Se dedicó a poner todo en orden, y volvió a sus antiguos amigos de siempre, ya no quería saber nada de los otros. 


     -Como le prometí, los negocios raros y los combos son cosa del pasado- me dijo- 


     Parecía sinceramente dispuesto a comenzar una nueva vida y yo le creí. En el fondo no tenia razones para no creerle. Era un tipo serio y las cosas que decía las cumplía. 


     -Entonces estas dispuesto a dejar la vida que llevabas- le pregunté. 


     -Si hermano, ya estoy cansado de tanto combo y tanto faltón. Me dijo. 


     -Vas a dejar los negocios raros- le dije 


     -Voy a dejar las sociedades- me dijo. 


     No le presté atención a este último comentario, simplemente pensé que iba a dejar esos raros negocios y para mi eso era suficiente. 


     Un día hablando de los pensamientos para el futuro me confesó sus planes. 


     -Me voy a encargar de todo el negocio de los carros yo solo. No necesito ningun tipo de socios. 


     Me pareció en principio descabellado, pero en el fondo era coherente con su accionar. Quería independencia y ya no quería intromisión por parte de otros en sus asuntos. Éticamente el accionar de Germán no me parecía desdeñable. El robo ha existido desde que se conoce al hombre. Sencillamente lo desdeñable es la forma de cometerse, y esto tiene que ver necesariamente con el grado de violencia que se le imprima al hecho. Hay robos agresivos a mano armada donde se violenta a la víctima para que entregue lo que le interesa al agresor, y hay robos limpios donde la victima se da cuenta de que ha sido robado cuando el asaltante ya esta lejos. A este segundo tipo pertenecía Germán. 


     Por esto, desde el punto de vista ético defendía su accionar. El lo consideraba desde siempre un simple trabajo. 


     -Tengo que madrugar a trabajar- me decia. 


     Y era exacto. Se levantaba habitualmente a las seis de la mañana. Hacia los recorridos por los sitios que le interesaban, estaba pendiente de los negocios, hablaba con sus trabajadores y su turno terminaba en las horas de la noche. Era un hombre profundamente disciplinado y se lo inculcaba a las personas que de una u otra manera tenían que ver con el y su trabajo. 


     -Empiezo a trabajar el lunes en mi nuevo trabajo- me dijo. 


     Yo lo noté esa semana muy animado y misteriosamente me convidó a que lo acompañara a lo que sería su nueva vida en la independencia. Recorrimos una serie de ferreterías y de cerrajerías en busca de lo que quería Germán. Él se acercaba a los cerrajeros les daba un montón de instrucciones para lo que el necesitaba y regresábamos mas tarde. Lo acompañé a almacenes a buscar herramienta, y a talleres donde encargó minuciosamente la elaboración de una herramienta más especializada. 


     Este punto si me pareció raro, y por un momento pensé que en verdad se iba a dedicar a negocios lícitos, entre ellos, porque no a la mecánica. 


     - Te vas a dedicar a la mecánica verdad- le pregunté. 


     - Mas o menos- me respondió- pero necesito más herramienta. 


     Visite algunos locales, parqueaderos, garajes y demás, y se interesó por uno en pleno zona comercial, lo que de alguna manera aseguraba que a lo que se iba a dedicar tenia que ser algún negocio licito, por que en ese sitio quedaba diagonalmente una estación de Policía.  


     -Hermanito me voy a dedicar de lleno al robo de carros, pero voy a hacer yo todo el trabajo. Me confesó. 


     -Todo, hasta robarlos- le dije sorprendido. 


     -Todo es todo. Concluyó   


     Con esta frase se inicio una de las más grandes gestas de todos los tiempos en nuestra ciudad. Un solo personaje llegó a poner en jaque a toda una gente que tenia que ver con el negocio de carros, repuestos y aseguradoras. Llegó a una cifra tan alta de robo de vehículos en nuestra ciudad que Germán en un solo día castigaba a la ciudad con una cifra hasta de diez carros. 


     Era una forma realmente descarada de hacerlo. Muchas de esta se daban en las propias narices de los propietarios, de sus mismas unidades residenciales, de parqueaderos públicos y privados, de colegios, universidades, etc. Sin embargo, la mayoria de afectados se enteraban al rato, incluso horas, incluso al otro día de haber sido hurtado. 


     Lo extraño del caso era que este se efectuaba a una sola marca de vehículos, claro esta que incluía sus múltiples denominaciones. A mi siempre me causó inquietud el saber por que este tipo de marca, la respuesta fue sencilla. 


     -Me la conozco como la palma de la mano- me dijo. 


     Conocía sus secretos, sus posibles fallas y sus mecanismos de seguridad. Incluso una prestigiosa empresa de seguridad y de instalación de alarmas, le proveía los elementos necesarios para desinstalar las alarmas, lo que hacia del ilícito una prueba mas sencilla. 


     Realmente en este negocio el no estaba solo, aunque realizaba la mayor parte de el trabajo siempre necesitaba una persona que se encargara de estar pendiente de todo lo que giraba a su alrededor. Probó mucha gente, pero casi todos corrían aterrados del miedo ante semejante descarga de adrenalina. 


     -Se cagan del miedo cuando estan trabajando al lado mío- me confesó. 


     Sin embargo, hubo alguien que tenía al parecer los suficientes cojones como para estar a su lado, este alguien se convirtió en su socio y en su gran cómplice, se trataba de Trenzas. 


     Trenzas era un muchacho normal, de estatura media, nacido y criado en el barrio. Digo normal, por que no era uno de esos extraños personajes condenados a la maldad, no, de hecho, era de una buena familia, modales respetuosos, buen vestir y buen trato. 


     No sé en que momento se conectó con Germán, pero desde el inicio parece que hubo química entre los dos. Sin embargo, Germán era un maestro duro y exigente, no toleraba el miedo y exigía una dedicación de tiempo completo al negocio. Muchos de los muchachos que pretendieron estar a su lado fracasaron por eso. Solo buscaban diversión, unos pesos para la farra, el buen vestido, una motocicleta estruendosa o un auto engallado. German en cambio pensaba con mentalidad de empresario. Esto era un negocio y como tal había que tomarlo. 


     El aprendizaje de Trenzas fue dificultoso, y Germán hizo hasta lo imposible para hacerle saber que las cosas no iban a ser fáciles. De hecho, fui testigo de una de esas pruebas que sinceramente todavía de solo pensarla me corta el aliento. 


     Resulta que nos encontrábamos en plena rumba en una discoteca de la ciudad, estabamos charlando y bebiendo tranquilamente cunando a Germán se le ocurrió la idea de dar una vuelta por ahí, llamó a Trenzas y pidió que si queríamos lo acompañáramos. Nos animamos Alex y Yo. Los otros quedaron en plena fiesta. Cuando estabamos en el vehiculo nos comentó que pretendía ir por un vehiculo que habia avistado el día anterior, nosotros con los tragos encima decidimos acompañarlo, además por que de alguna manera sentía curiosidad de ver con mis propios ojos como era que daban los tan nombrados golpes. 


     El vehículo estaba en un barrio residencial de la ciudad. Por ser viernes habia mucha gente departiendo en sus alrededores. El propietario del vehículo lo tenía justo afuera de la casa, al lado del garaje, dispuesto tal vez a parquearlo en algún momento.  


     Dimos algunas vueltas por el sector, analizamos los posibles problemas que pudiera haber y las posibles salidas de escape. Todo estaba bien la gente alrededor estaba muy entretenida. Escuchando música y bebiendo copiosamente. A Germán se le ocurrió que lo mejor era que su discipulo hiciera el trabajo, además por que ya era hora de que pusiera en práctica lo aprendido. 


     Le entregó el volante del carro y lo encargó de toda la operación. Alex y Yo estábamos paralizados del miedo, pero no gesticulamos palabra. Nos dedicamos solo a observar. 


     Trenzas ubicó el carro en un lugar estratégico y se dispuso a dar el golpe. Germán tomo el mando del vehiculo y empezó a observar la acción. Con una frialdad pasmosa nos empezó a explicar los errores del accionar de Trenzas. Primero no avistó bien una pareja que se hallaba en un tercer piso, segundo, no ubicó el carro en un lugar apto para la fuga y tercero no supo acercarse con delicadeza al objeto deseado. 


     -Cuando uno hace las cosas mal – me dijo- no tiene que esperar nada bueno. 


     Pues dicho y hecho. Inmediatamente German terminó de decir esas palabras sonaron aproximadamente cinco disparos. La situación era simple y sencillamente desesperante para Alex y yo. Simplemente nos cagamos del miedo, y lo único que se nos ocurrió hacer fue el agachar nuestras cabezas dentro del vehiculo. 


     Sin embargo, Germán estaba plenamente consciente de la situación. Esperó a que Trenzas llegara, que venía corriendo como perseguido por un demonio, se subió a toda prisa al carro, y en medio de la fuga recibió un sermón acerca de lo que debía haber hecho y no hizo. Alex y yo nos miramos horrorizados, se debía tener una mente muy fina para conservar la cordura en semejante situación. 


     Le expuso a Trenzas minuciosamente el motivo de sus errores. Trenzas estaba cagado del miedo, sin embargo, escuchó pasivamente. Yo sentía que todo el mundo nos perseguía y no podía encontrar la calma, solo deseaba llegar pronto a mi casa. Sin embargo, Germán no iba rápido. Estaba manejando despacio como una abuelita de vecindad. A pesar de los disparos, de la algarabía de la gente, Germán iba despacio y le explicaba a su pupilo los errores que habia cometido. 


     Esa era la forma pedagógica de Germán que muchos la vivieron en carne propia, y que una vez pudieron largarse lo hicieron con plena felicidad. 


     Pienso que en esos momentos el mito de “Germanoslimpias”, habia empezado a rondar en forma por nuestra ciudad. Se convirtió en el azote de propietarios de vehículos, de aseguradoras y de vendedores de auto partes.  


     En su vida, como el mismo me lo aseguró tiempo después, nunca usó un arma. Jamás atracó una persona a mano armada y ni siquiera hizo un disparo al aire. Tenían días, en que el en compañía de Trenzas hurtaban hasta diez vehículos. No tenían patrones, los patrones eran ellos. A pesar de lo grande de la operación, se mantenía en el mas absoluto silencio y máxime cuando existe un control de determinadas zonas por parte de un poder mayor. Estas cosas siempre generan recelos entre los miembros del hampa, bien por que no se de participación a los duros de las ganancias del negocio, bien por que a los duros les parezca poco ético dedicarse a estos menesteres.  


     Aunque todos los capos han sido pillos, a ninguno le gusta que en sus zonas se pierda una sola aguja, y después del negocio de la coca todo hurto es un delito. Por tanto, fue mantenido en absoluta discreción. Ellos si estaban enterados de que Germán se dedicaba al negocio, pero estaban convencidos que, a una escala menor, es decir uno o dos carros por mes, que no daban en el fondo, el menor problema. 


     La magnitud de la operación solo lo conocían él y Trenzas, yo vine a saberlo en estricto, cuando el negocio ya estaba casi montado en otras ciudades, donde de vez en cuando el propio Germán se encargaba de los negocios, con unas conexiones que había hecho en ya su extensa vida en el delito. 


     Sus mayores clientes estaban en la costa Atlántica. Los repuestos o los carros se enviaban por carretera. Y era tan descarado el asunto en esas latitudes, que simplemente le cambiaban las placas, unos papeles falsos y los nuevos dueños podían transitar por toda la zona. Asi tengo entendido se comercializaban los repuestos. Simplemente se colocaban en los estantes y se ofrecían al público en gran cantidad. Lo extraño de esto para mí, era que en unos pocos días Germán se habia convertido en el máximo proveedor de semejante pujante negocio. 


     Las ganancias de los reducidores de partes se contaban en mas del cien por ciento, lo que lo hacia de verdad un negocio pulpo, como lo atestigüé en el primer viaje que realicé en compañía de Germán. La gente venia a buscar los repuestos desde diversos pueblitos provenientes de toda la costa. Los repuestos los vendian a mitad de precio, lo que los hacia sumamente atractivos para propietarios de vehículos, especialmente los dueños de taxis. 


     El negocio se estaba tornando muy grande y se estaba saliendo de las manos, él lo sabía, pero era parte del juego con el miedo con el que viven los hombres que viven fuera de la ley. Viven todo el tiempo con la sangre hirviendo, la adrenalina al máximo y el infierno a su lado. 


     Sensatamente le aconsejé que dejara de encargarse el personalmente del hurto de carros. Me respondió que ese era realmente lo que mas le gustaba hacer y lo que le daba la verdadera independencia frente al hampa, por que de que valía, tener un negocio en el papel, mientras los que se encargaban de conseguirlos ponían las condiciones. Además, cada que lo pienso bien, pienso que se estaba convirtiendo en un adicto a estas sensaciones extremas. 


     Podía estar en un Palacio, tener buen dinero y lujos y el iba a seguir encargado del negocio. Además, le gustaba la importancia que estaba teniendo ya en todo el pais y con sus propios medios. 


     -Yo solo guevon, yo solo soy el cartel- me dijo. 


     -Parece que si- le respondí. 


     El reto máximo, lo impuso en una visita de negocios, el propietario de un negocio de compra y venta de vehículos en Barranquilla, quién requería en una semana la no despreciable cantidad de cincuenta carros de dos denominaciones. Esto era una suma enorme a sabiendas de que los encargados eran solamente dos personas. 


     Germán sin embargo aceptó el reto se comprometió a hacérselos llegar en diez días. La cuestión fundamental era que él y Trenzas solos no podían hacer todo el trabajo. Pero tampoco quería inmiscuir al negocio gente de aquí de la ciudad que a lo largo le trajera más problemas. Por tanto, él y Trenzas decidieron conseguir ellos dos todo lo que pudieran conseguir, luego de hacer falta, darían parte del contrato a una gente de Cali y Pereira para que colaboraran con lo que quedaba faltando. 


     Fue asi como comenzó una de las mas grandes cacerías a vehículos que se han realizado en nuestra ciudad. Se dividieron ellos dos y empezaron a trabajar solos. Cada uno tuvo en promedio unas treinta salidas al dìa. Trabajaron día y noche en la ciudad y sus alrededores. Una vez disponían de una buena cantidad de carros empezaron a llamar para que llevaran los vehículos al destino final. 


     Esto, sin lugar a duda requiere de una logística muy grande. No es lo mismo comercializar en la misma ciudad que llevarlos a otra. Requiere que cada vehiculo sea organizado con papelería falsa, cambio de placas, conductores para el trasporte y lugar de carga y descarga.  


     Germán era conciente de todo esto, y sin embargo muy dentro de si, sabía que el solo con Trenzas eran capaces de llevar a cabo esta difícil tarea sin necesidad de recurrir a nadie más. 


     La cosa iba bien, en los primeros tres días llevaban dieciocho vehículos. Los cuales se encontraban prestos en varios parqueaderos para iniciar el largo viaje a la costa. 


     En el fondo la estrategia tenía sus inconvenientes, y el problema mayor se convertía en los conductores. Los jefes de la costa habían pensado enviar sus propios conductores. Germán no estuvo de acuerdo, y decidió mandar los conductores sin que ellos se dieran cuenta de la procedencia de la mercancía. Ello indudablemente tenía enormes riesgos. Ademas porque si alguien era atrapado podría decir de donde lo habían enviado y dañaría toda la operación. 


     Sin embargo, Germán se la jugó. Contactó a un conocido de una empresa de transportes, le encargó de la consecución de los conductores, con el compromiso manifiesto que se trataba de un negocio legal. Asignó los viáticos respectivos y el pago contra entrega. 


     La estrategia fue todo un éxito, los carros empezaron a fluir a los lugares indicados en la costa. 


     -El mejor criminal es el que no se da cuenta de lo que hace- me dijo. 


     Mientras en la ciudad, la consecución de los carros se hacía tremendamente difícil. Todas las alarmas estaban encendidas. Existían recelos por todas partes. Los capos estaban en la pesquisa y las averiguaciones todavía no conducían a Germán. Por tanto, viendo esta situación que ya preveía, decidió hacer un pequeño alto en el camino. Descansó por dos días, esperando a que la situación le fuera favorable. Regresó a los parches de siempre e indagó los diferentes comentarios que se hacían en la ciudad con respecto a los carros desaparecidos, no se hablaba mucho, pero comentaban que los capos buscaban información, ya que mucha gente se había quejado de esta situación. 


     Los comentarios generales eran que algunas bandas estaban robando más que de costumbre y que, por lo tanto, estaba desapareciendo muchos vehículos. No obstante, las represalias no se hicieron esperar. En un operativo financiado por don Samuel, se presentaron ante varios establecimientos donde se sospechaban trabajaban con repuestos robados. Es así como, mataron varios reducidores, quemaron algunos locales y amenazaron unos cuantos más. 


     Germán permanecía inmóvil con su operación. Era el gran golpe que estaba esperando, una buena suma para su retiro, y una gran gesta para contarles a sus nietos.       


     Después del descanso, decidió entonces que no habia tiempo que perder, organizó un itinerario con Trenzas donde redoblarían esfuerzos para obtener las maquinas. Concientizó a Trenzas de la importancia de realizar esta operación pronta, no importando la cacería de brujas que había en la ciudad. Antes bien, pensaba que esto le convenía un poco, ya que estaban buscando culpables por todos lados, especialmente las cadenas de comerciantes típicas de este negocio. Mientras ellos estaban casi totalmente por fuera de la cadena. 


     El primer día después de la pausa trasladaran el centro de operaciones hacia los municipios cercanos, asegurando siete más para el envío. Ciertamente los problemas de logística no se hicieron esperar. Había una demora en la parte de la entrega, no se estaba realizando por la fluidez requerida, estaba realmente lento la entrega, y esto hacía que los lugares donde se almacenaba la mercancía copaban los lugares de parqueo. 


     Había dos factores que impedían la entrega inmediata; la escasez de conductores y la entrega a tiempo de los papeles necesarios para el traslado. La primera parte estaba prevista, por que al mantener en tal secreto la operación, era necesario que la menor cantidad de personas participaran en ella. Lo segundo si era un acto de total negligencia por parte del que estaba encargado de esta misión. 


     La explicación a este problema era sencilla, como no se tenía contacto directo con el personaje, no se podia presionar por ningún motivo, además porque se empezaría a sospechar por esta demanda de documentación de quienes estaban encargados de semejante envio, y el personaje tendría elementos para enterarse de quienes estaban encargados de esto tanto aquí en la ciudad, como en la costa. Trenzas habia contactado a un funcionario del tránsito de su plena confianza, quien le informó que eso estaba complicado debido a la persecución de los capos contra las bandas de jaladores de carros. 


     Por tanto, la operación se encontraba en una situación realmente difícil. Una vez más Germán recurrió a su ingenio.        


     Recordó a su amigo Alejandro y su pasión por los sistemas. Le llevó el formato de los papeles de los carros, una buena suma en efectivo y la misión de hacerlos en las próximas veinte horas. Alejandro en principio declinó la propuesta, le parecía peligroso y además no tenía el tiempo suficiente para realizar el papeleo. Sin embargo, cuando advirtió la necesidad de Germán accedió a hacer todo lo que pudiera. 


     Germán estaba tranquilo, conocía de su trabajo y de su capacidad innata para salir de problemas bajo presión. Alejandro tenía talento y capacidad y sabía que no iba a desaprovechar la suma de dinero que le tenía para el trabajito. 


     Con la escasez de parqueaderos para guardar las maquinas era un verdadero dolor de cabeza. Había mucha presión por toda la ciudad, asi que tener esos carros a la vista era sumamente peligroso Germán tomó riesgos que enfriarían las pelotas del mas fuerte. Decidió guardar carros en unidades residenciales cercanas al barrio. En algunas era conocido y en otras llegaba como un visitante cualquiera. 


     Trenzas estaba muy preocupado por la cantidad de vehículos que tenía estacionados sin darle salida hacia la costa. No estaba de acuerdo con el riesgo excesivo que se estaba tomando al guardarlos en esas unidades tan concurridas. Mas aun se le enfriaba todo al saber que tres de las maquinas estaban en la unidad Villa Esperanza, lugar de vivienda de don Alonso, socio y capo del Cártel. 


     Sin embargo, la obsesión de Germán era terminar con la misión, y sabía que había que soportar la presión fuerte que sería cosa nada más de algunos días. En pocas horas empezó a recibir buenas noticias por parte de Alejandro, había ya logrado copiar el formato de los documentos, y le aseguró que tenía la forma de copiar de manera conveniente las placas de los vehículos. 


     Germán partió inmediatamente para donde Alejandro a cerciorarse con sus propios ojos del comunicado. Descubrió que efectivamente el formato estaba bien hecho, pero que tenía algunos defectos muy notorios desde el punto de vista del experto, sin embargo, sabia que pasaban fácilmente las autoridades de tránsito. 


     Con las placas existía también un problema similar. Por la premura del tiempo no se pudo conseguir un material reflectivo conveniente para la elaboración de las placas. Así entonces, Alejandro ideo un mecanismo sencillo pero convincente; agregar a la placa original un sticker o adhesivo con el fin de cambiar las letras y la numeración. Esta era una solución verdaderamente bien pensada. El problema estaba en la reacción de la placa en la luz, era opaca y no posibilitaba un reflejo como el de las placas originales. 


     Germán asumió también este riesgo y dio la orden a Alejandro para que las terminara de esa forma. Llamó a Trenzas y ordenó continuar con los viajes. A pesar de la escasez de conductores, se empezaron a redoblar los turnos y a salir al menos de las maquinas que estaban en una condición mas peligrosa, y de una manera mas facil de detectar, especialmente los que se encontraban en las unidades residenciales que eran el dolor de cabeza de ambos personajes. 


     Con estas situaciones logísticas un poco superadas decidieron meterse de lleno en la consecución de los vehículos faltantes. Ya en la zona pertenecientes a la ciudad había demasiados problemas, todo el mundo estaba caliente y al que atraparan robando este tipo de vehículos de seguro pasaría a mejor vida. Se dedicaron a conseguir los restantes vehículos en los municipios cercanos, lo que implicaba también un enorme riesgo, ya que en municipios pequeños todo se sabe muy rápido, la gente se conoce y fácilmente cualquier desconocido es sospechoso. 


     Pero en ocasiones la urgencia es más necesaria que el peligro, y en virtud de la necesidad se decidió correr el riesgo. Germán decidió explotar una zona muy difícil para sus operaciones; el valle de Rionegro ubicado en el oriente cercano de Antioquia. Él ya había tenido encuentros muy desagradables en la zona, se le habían presentado problemas que por poco le causan la muerte, asi que tenía un mal agüero de esta zona que no incluía desde hace mucho tiempo en el radio de sus operaciones. 


     Trenzas aceptó a regañadientes la petición de Germán, era conciente de los problemas que se le podían presentar en esta zona, el riesgo personal que corrían y la caída de una operación tan grande como ésta. Personalmente también tenía un mal agüero con esta zona y conocía el nivel de seguridad con la que tenían que vérselas, especialmente la seguridad existente en el sistema de carreteras que es patrullado todo el tiempo por organismos de la fuerza publica y sistema de seguridad “privada” que abundan en la zona. 


     Germán era conciente de todo esto y sabía que los vehículos que consiguieran no podían salir sin más de la zona. Sabía también del extremo riesgo que corría si los dejaba guardados en algún lugar de la zona, un parqueadero, una finca, alguna urbanización, etc, por lo tanto, los carros que se sacaran de allí debían sacarse de la manera mas sigilosa posible, para poder ser traídos a la ciudad de Medellín, donde emprenderían su largo viaje por tierra hacia la costa Atlántica. 


     Para Germán no existía problemas en obtener los vehículos en la zona, ya tenían la información detallada de los carros existentes y sus respectivos modelos, sabía que abundaban por las concesionarias que se habían asentado en la zona y que manejaban las marcas encargadas. Así que el problema verdaderamente era hacer llegar los vehículos a la ciudad. 


     Una vez más surgió el ingenio en los momentos de presión. Esta vez se le ocurrió a Trenzas la idea de llevar los vehículos en camiones, bien dispuestos en contenedores y hacerlos llegar así a la ciudad. Para esto sugirió conseguir un sitio en la zona franca del municipio y desde allí coordinar toda la operación. 


     A Germán en principio la idea de el empaque en los camiones le pareció acertada, pero el manejo logístico desde la zona franca le pareció problemático, ya que el dispositivo de seguridad en materia de hombres y comunicaciones es muy grande. 


     La consecución del camión fue verdaderamente sencilla, simplemente telefoneo a un amigo propietario de una flotilla de camiones quien aceptó disponer para eso de un camión con su respectivo contenedor. Así quedaba pendiente era el almacenaje de los vehículos. Trenzas optaba de mantenerlos guardados en la zona rural. Para Germán esta situación generaba más inconvenientes que cualquier cosa y decidió mejor buscar el sitio en la zona urbana. Otra vez sin lugar a duda el derroche de adrenalina sería el ingrediente de la operación. 


     Germán ubicó un sitio cerca de la plaza del pueblo y decidió que allí sería el lugar de acople de los vehículos. Estimó que apenas se podrían tener tres carros y apenas le pareció suficiente. Habló con la propietaria del lugar y convinieron en una pequeña suma de dinero. Se trataba de un pequeño deposito de materiales ya abandonado, que iba a ser utilizado para la construcción de un edificio, asi logró convencer a la propietaria que simplemente estaría allí por un mes y que lo necesitaba para almacenar víveres que traía un camión de Medellín. 


     Comprobó espacio suficiente para maniobrar el camión y estimó por el movimiento del lugar que la operación de los vehículos podría hacerse fácilmente en el día. Para completar las maquinas faltantes Germán sabía que debían conseguir seis vehículos en promedio por día, cifra sumamente alta para un municipio relativamente pequeño. También les implicaba la movilización del camión dos veces en el día lo que de alguna manera generaría mas sospecha. 


     Sin embargo, aceptaron el reto y se dividieron el municipio en dos zonas específicas para cada uno. La operación de los vehículos faltantes debía realizarse en los próximos cuatro días, o sea que no habia espacio para descansos y parálisis de las operaciones. Todo debía de hacerse de una vez y no se podían presentar problemas en el embarque que era lo que más preocupaba a Germán. 


     Las noticias provenientes de Medellín eran alentadoras para Germán, el embarque hacía la costa estaba siendo un verdadero éxito, así que lo que enviaran de Rionegro para Medellín sería enviado inmediatamente para la costa lo que haría más fácil el desarrollo de la operación de traslado. Quedaba solo entonces la consecución de los vehículos en esta zona y el embarque correspondiente hacia la ciudad. 


     Así, bajo estas condiciones decidieron poner manos a la obra y empezaron a obtener los vehículos empleando todo el tipo de técnicas de que disponían, asi en un abrir y cerrar de ojos empezaron a obtener los vehículos. La policía local estaba muy preocupada al principio, pero no sospechaban el sistema de embarque hacia Medellín. Sabían que los vehículos estaban siendo transportados hasta Medellín, pero creían que los estaban transportando normalmente. 


     Se supo también que muchos duros de la región estaban preguntando por los causantes de estos robos, pero al parecer nadie tenia idea de lo que estaba sucediendo. Asi, esta situación favoreció enormemente a Germán quien pudo reunir en poco tiempo los vehículos faltantes y completar con total éxito el copioso pedido. 


     Literalmente, la alarma esta encendida por todas partes, una operación como esta no se podía mantener en secreto por mucho tiempo. Germán sabía que no podía evitar que se enteraran del robo de algunos carros, pero también sabía que el grueso de la operación podía ser encubierta, y que, sí se enteraban del robo de algunos vehículos, simplemente pensarían que se trataba de alguna operación aislada de ladrones de carros. 


     Sin embargo, y afrontando todas estas dificultades la operación fue todo un éxito, el envío de los vehículos se cumplió casi conforme al cronograma establecido. 


       


       


       


       


       


       


    




  

     VII 


     Días después de culminada la operación, la situación estaba realmente complicada en la ciudad, Abelardo tenia mucha presión sobre su cabeza, sabía que el equilibrio de fuerzas estaba muy pesado, que por todos lados los nuevos jefes se estaban encargando de consolidar el poder y que con total naturalidad se estaban ejecutando personas que apenas unos meses antes habían sido de gran utilidad en la guerra que se estaba librando. 


     Entonces, enérgicamente sentó su voz de protesta ante los jefes. Arremetió en contra del comandante de la zona, el cual estaba cometiendo todo tipo de desmanes con la comunidad, pidió prontitud en la salida del comandante y de otros personajes los cuales se habían dedicado a echarse encima a la población. 


     Pero ya sus opiniones no contaban ante los jefes. Se dedicaron a escucharle, pero no pusieron ningun empeño en solucionar nada. Mediante un sin numero de evasivas le hicieron saber que se tomarían algunas medidas, pero que no le aseguraban la salida del comandante, ya que era de plena confianza de un peso pesado de la organización. 


     Abelardo sabía que él ya no contaba, y que había sido concientemente relegado a un segundo plano, como estrategia para quitarle poder en la zona. Sabía ademas, que a todos los muchachos le estaba llegando un buen sueldo de la organización, así que esos momentos los patrones eran ellos. 


     Se dedicó entonces como de costumbre a frecuentar la esquina y sus viejos amigos. Se alejó de los problemas militares y se dedico a las charlas y a las tardes de fútbol. Andaba ya sin ningun tipo de armas. Muchos todavía llegaban hasta donde él para solucionar todo tipo de problemas, pero el los conducía hacia el comandante, y con algún ademán descalificatorio en contra de ellos, terminaba la conversación. 


     -Ellos son los que pagan, ellos son los que mandan- se le escuchó decir varias veces. 


     Germán por esos días fue a visitarlo, y con la excusa de saludar a un viejo amigo se enrutó hasta su casa. Aunque la razón verdadera era visitarlo con el fin de obtener información acerca de la pasada operación. No se comentaba al parecer nada de ello, y en ningun circulo se hablaba del gran golpe. 


     Cuando Germán se entrevistó con Abelardo, sabía que estaba con un hombre acabado. Notó la inmensa rabia que corría en su ser a causa de los nuevos jefes. Sabía que ya el papel de Abelardo era solamente el de un objeto decorativo, pero que ya había perdido todo mando sobre sus antiguos aliados. Estaba haciendo el papel de idiota útil, y por tanto en algún momento podría terminar con su papel, cuando los jefes así lo considerasen 


                                                                      


     Ese día le propuso Germán a Abelardo por primera vez, que se marcharan de allí, por algunos días, mientras que la situación mejoraba y se suavizaban las cosas. Abelardo no mostró intención alguna de alejarse de su casa, de sus vecinos, de sus amigos. 


     - De aquí me sacan-dijo-pero muerto, no soy capaz de vivir en ningun otro lado. 


     Esta visita dejó realmente preocupado a Germán, notó el ambiente enrarecido que había y decidió averiguar un poco mas acerca de la difícil situación de Abelardo. 


     -Abelardo, esta mas muerto que Bolivar- escuchó un comentario en una “oficina”. 


     Sabía entonces que la situación estaba cambiando a una manera muy acelerada y que en cualquier momento él mismo podría ser victima de sus anteriores aliados. En efecto, al poco tiempo, empezaron a surgir comentarios de una serie de robos en los que se suponían que habían estado involucrados Germán y Abelardo. Se trataba de informaciones vagas que no tenían porque estar saliendo a estas alturas del partido. 


     Abelardo se enteró que unos de los promotores de estos comentarios mal intencionados era Guiligan y asi se lo hizo saber a German. Él algo sabia de eso, pero se percató para hablar con los jefes y asi de alguna manera conjurar la difícil situación. Con total prontitud, se entrevistó con los jefes, que le recomendaron que con mucha prudencia se alejara por unos días de la ciudad. 


     Germán, antes de marcharse se volvió a entrevistar con Abelardo, a quien intentó convencer nuevamente para que se marcharan unos días, como en una especie de vacaciones. La respuesta fue un no categórico, pero acompañada de una declaratoria de amistad. 


     Abelardo se enteró de la muerte de Germán a las pocas horas de sucedida. Cuentan los que estaban con él que no hizo ningun tipo de comentario, ni mostró sorpresa alguna por lo sucedido. Siguió jugando ajedrez y tomándose una cerveza, que ya por el largo rato que la tenía, estaba completamente caliente. Terminó la partida y salió para su casa. 


     A los pocos días, parado en la esquina con unos amigos, se le acercó un muchachito de unos catorce años, le miró bien la cara y le propinó cuatro disparos de revolver a quema ropa en la cabeza. Los que estaban con él simplemente se retiraron y el asesino salió tranquilamente calle abajo. 
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